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INTRODUCCIÓN 
 

 

 

 

 

El siguiente trabajo presenta una propuesta de traducción de Los escribidores de 

cartas, un libro para los niños desde ocho hasta diez años escrito por Beatriz Osés 

y con las ilustraciones de Kike Ibáñez. 

La autora nació en 1972 en Madrid, estudió Periodismo en la Universidad 

Complutense de Madrid, y desde los principios de su carrera de escritora literaria 

se ha dedicado a la literatura infantil y juvenil. Se nota su particular atención a la 

integración, multiculturalidad, aceptación, todos valores que, de una manera u otra, 

incluye en sus obras con intención didáctica y constructiva. Venció varios premios 

para su obra más importante, El cuentanubes, entre los cuales hay el Premio de 

Novela Juvenil La Brújula en 2010 y el ser finalista al Premio Nacional de 

Literatura Infantil y Juvenil del año 2011. No es una autora muy conocida en el 

panorama italiano: su único libro traducido en italiano fue Soy una nuez (Questo 

bambino è una noce), que venció el premio EDEBÉ de Literatura Infantil 2018. 

El cuento cubre varios temas: hay un poco de misterio, una historia de amistad y de 

relaciones interpersonales de varios tipos, con apreciables elementos de inclusión. 

La protagonista es Iria, una niña de ocho anos que vive con su abuelo, Federico, 

que trabaja como cartero; viven en el pequeño pueblo imaginario de Noaberri, 

donde todo el mundo conoce los asuntos de los demás y, afortunadamente, nadie 

más envía cartas. La historia empieza cuando el alcalde del pueblo, Isidoro, un 

hombre solo y arisco que esconde un secreto, avisa a Federico de la probable 

pérdida de su trabajo si el problema de la falta de cartas no se hubiera resuelto en 

quince días. Iria contacta sus dos mejores amigos (Jordi y Aitor) y los compromete 

en una misión casi imposible: asegurarse que muchísimas cartas llegaran al buzón 

del pueblo. Así empieza una red de correspondencias absurdas que llega a interesar 

personas misteriosas del pueblo, mayores y también gente del otro lado del mundo. 
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Mi trabajo de tesis está dividido en dos partes: una teórica y una que consiste en la 

traducción de la entera obra. La parte teórica, por una cuestión de claridad en la 

exposición, está dividida en un primer capítulo de pura teoría traductológica, a la 

que sigue un capítulo de teoría aplicada a mi personal experiencia de traducción. 

En el primer capítulo, para empezar, he señalado el problema de las definiciones de 

traducción, ya que no hay una con la que todos concuerdan; aquí, lo que es 

problemático es el hecho de que todos los estudiosos ponen de relieve un elemento 

particular de la traducción como más relevante (por ejemplo, la traducción como 

acto de comunicación, como acto textual, con la equivalencia como único objetivo, 

como proceso, y otras consultables en el párrafo 1, capítulo 1.). A seguir, el capítulo 

está organizado en subpárrafos, cada uno que trata núcleos focales de la traducción, 

o sea los elementos que están en el centro de los debates y controversias, cuales 

equivalencia y contexto. Después, he recogido las principales teorías y 

consecuentes categorizaciones en torno a los principales elementos del proceso 

traductor: métodos, técnicas, estrategias y problemas. El capítulo termina con un 

párrafo sobre la literatura infantil, para el que me he entregado sobre todo a la obra 

de Ritta Oittinen, centrándome en su consideración como género literario, el 

concepto e importancia de la niñez a lo largo de los siglos y como esto ha 

influenciado la producción. Aquí tambien, he señalado los principales elementos de 

interés cuando se habla de literatura para niños: el difícil concepto de adaptación 

con su poder y peligrosidad, la intertextualidad, las ilustraciones y su papel 

fundamental. 

Como he anticipado, el segundo capítulo se centra en mi experiencia traductora, 

conyugando teoría y práctica. He decidido empezar por los problemas que he 

encontrado durante el proceso traductor, clasificándolos según las categorías que se 

encuentran en el primer capítulo: pragmáticos, lingüísticos y extralingüísticos 

(véase subpárrafo 1.7.1). Dentro de cada párrafo hay los varios ejemplos con la 

explicación de las estrategias que he puesto en práctica para resolver la duda en 

cuestión y el proceso decisional que ha llegado al resultado final. Finalmente, he 

recogido diferentes ejemplos de técnicas y las he ordenado en una tabla según la 

categorización presente en el capítulo anterior (véase subpárrafo 1.6, capítulo 1), 

también proveyendo una explicación de la elección de la técnica, si relevante y 

necesaria. 



5 

 

Al final, hay la traducción que he tratado reproducir también desde el punto de vista 

gráfico, incluso con las ilustraciones, presentando el texto tal y como es en el libro 

original. 
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1. 

ASPECTOS TEÓRICOS 
 

 

 

 

 

1. Los conceptos basilares 

1.1 La traducción y el traductor 

La necesidad de la traducción procede de la voluntad de abatir las barreras 

lingüísticas para que textos y culturas lleguen a todos, indiferentemente. Cuando se 

habla de traducción, la palabra clave que se le ocurre es “diferencia”: entre culturas, 

lenguas, textos, traductores, finalidades, destinatarios, medio y más. Como hay 

tantos elementos variables, es difícil y casi imposible dar una definición del 

concepto de traducción. 

El traductor debe tener conocimientos lingüísticos y extralingüísticos. Por lo que 

concierne los primeros, no hay una regla o una obligación sobre el nivel de 

conocimiento de la lengua extranjera que el traductor debería tener; entonces, a lo 

contrario de lo que se pueda imaginar, el bilingüismo no es una condición necesaria, 

con tal de que tenga una competencia de comprensión en la lengua origen y de 

expresión en la lengua meta. Para conocimientos extralingüísticos, en cambio, se 

entiende la cultura de origen y meta, el tema del texto, el destinatario y más, sin los 

cuales el traductor no puede ni comprender ni reformular el mensaje. Además, debe 

conocer los instrumentos del trabajo (y, entre estos, las herramientas informáticas), 

el mercado de la traducción, las estrategias y las habilidades para resolver 

problemas durante el proceso. Todas estas características forman parte de la 
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“competencia traductora”, que es el rasgo que define y diferencia el traductor de 

cualquier con competencias en lenguas extranjeras.1 

El traductor pone en práctica algunas acciones durante el proceso de traducción, y 

estas acciones se encuentran entre las nociones más problemáticas de la 

traductología: métodos, técnicas y estrategias. Como son aspectos fundamentales y 

de difícil distinción entre sí, le dedicaré unas secciones en las páginas siguientes. 

1.2 Definiciones 

El término «traducción» puede referirse a dos conceptos: el resultado de un proceso 

de traducción o el mismo proceso. Entonces, se trata respectivamente de un 

concepto estático, que podemos llamar producto (lo que se utiliza cuando se habla 

de “la traducción de un libro”), y de un concepto dinámico, el trabajo de traducir o 

sea la verdadera acción de traducir.2 

Lo que crea problemas es la definición para el proceso dinámico de la traducción, 

para que es notoriamente difícil encontrar una universalmente adecuada. Hoy en 

día tenemos varias definiciones que, como se apresura a decir Hurtado Albir en 

Traducción y Traductología, pueden dividirse en diferentes categorías:  

1. Traducción como actividad entre lenguas, como la simplista definición por 

Vinay y Darbelnet: «es pasar de una lengua A a una lengua B para expresar 

la misma realidad»;3 

2. Traducción como actividad textual, donde lo que se transmite es el sentido 

del mensaje y no se trata de «convertir en otra lengua la lengua en la que 

éste es formulado»;4 

3. Traducción como acto de comunicación (entonces, tomando en 

consideración el contexto sociocultural), para que Nida y Taber afirman: 

 
1 H. Albir, Traducción y traductología. Introducción a la traductología., Madrid, Cátedra, 2001, 
pp. 30, 31. 
2 V. García Yebra, Teoría y práctica de la traducción, Madrid, Gredos, 1989, p.29. 

3 J. P. Vinay y J. Darbelnet, Stylistique comparér du français et de l’anglais. Méthode de 
traduction., París, Didier, 1958, cit. en Albir, op.cit., p.37. 
4 D. Seleskovitch y M. Lederer, Interpréter pour traduire., París, Didier Erudition, 1984, p. 256, 
cit. en Albir, op.cit., p. 38. 
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«La traducción consiste en reproducir, mediante una equivalencia natural y 

exacta, el mensaje de la lengua original en la lengua receptora»;5 

4. Traducción como proceso en el que simplemente se decodifican y trasladan 

oraciones sin tomar en consideración el contexto;6 

5. Traducción como proceso que está centrado en el comprender y reescribir.7 

Además, Hurtado Albir habla de la traducción como una entidad compuesta por tres 

rasgos: ser un acto comunicativo, una operación textual y una actividad cognitiva. 

La traducción tiene una finalidad comunicativa (que siempre depende de público y 

encargo) y, por eso, el traductor no tiene que reproducir solo la forma, entonces el 

texto, sino que la comunicación que el texto vehicula. Por lo que concierne el 

segundo rasgo, es importante remarcar que no se traducen unidades, solas y 

aisladas, pero textos. En tercer lugar, la actividad cognitiva es precisamente la que 

se pone en práctica cuando se trata de comprender el entero texto y se intenta 

razonar sobre la reformulación, tomando en consideración el contexto textual y 

sociocultural de la LM (Lengua Meta), la finalidad, el público.8 

Por lo tanto, define la traducción como «(…) un proceso interpretativo y 

comunicativo consistente en la reformulación de un texto con los medios de otra 

lengua que se desarrolla en un contexto social y con una finalidad determinada».9 

Yebra observa que la traducción se compone de dos etapas: comprensión del texto 

original y expresión de su contenido en la lengua meta. Durante la primera fase el 

traductor tiene que buscar el sentido del mensaje; a pesar de que pueda parecer una 

fase que poco tiene a que ver con la traducción, de verdad es algo imprescindible. 

A diferencia del lector común, durante la actividad de comprensión el traductor lee 

más intensamente y con un objetivo diferente: el primero llega a su objetivo que es 

la comprensión del contenido, mientras que el traductor, en vez de pararse allí, 

prosigue con la búsqueda de los signos lingüístico de la lengua meta más aptos. El 

traductor tiene que acercarse lo más posible a la comprensión total que podemos 

 
5 E. A. Nida y C. R. Taber, The Theory and Practice of Translation, Madrid, Ediciones 
Cristiandad, 1986, p. 29, cit. en Albir, op.cit., p. 38. 
6 G. Vázquez-Ayora, Introducción a la Traductologia, Georgetown University Press, 1977, p. 50, 
cit. en Albir, op.cit., p. 39. 
7 D. Seleskovitch y M. Lederer, Interpréter pour traduire., cit. en Albir, op.cit., p.39. 
8 Albir, op.cit., p. 40,41. 
9 Ivi, p.41. 
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definir como irrealizable; sin embargo, esta podría ser aproximada por un “lector 

ideal”10 que «tendría que identificarse con el autor tal como éste era y estaba en el 

momento mismo de producir el texto, pues sabemos que un autore puede no 

entender, o entender sólo en parte, lo que él mismo quiso expresar algunos años, 

algunos meses, algunos días antes»11. En realidad, cada lector comprende algo 

diferente; el lector-traductor no está exento, y consecuentemente no se pueden 

encontrar dos traducciones idénticas. La diferencia entre traducciones se puede 

desarrollar durante la fase de comprensión como en la fase de expresión: dos 

traductores pueda que se expriman de maneras diferente o que comprendan algo 

diferente a partir del mismo texto. 

1.3.El contexto 

Eco recuerda que: 

[…] para comprender un texto-y principalmente para traducirlo-tenemos que hacer 

una hipótesis sobre el posible universo que él representa. Este significa que, sin 

señales adecuados, una traducción se va a apoyar en conjeturas, y sólo después de 

haber elaborado una conjetura que parezca plausible el traductor puede continuar en 

el transvase de una lengua a otra. […] el traductor tiene que elegir la acepción o el 

sentido más probable y sensato y relevante en aquel contexto y en aquel posible 

universo.12 

El contexto es un elemento que cada traductor, lector y escritor tiene que recordar 

cada vez que se acerca a cualquier texto. Como afirma Osimo, este concepto es 

«esclarecedor para fijar algunas diferencias entre comunicación escrita y 

comunicación oral».13 Además, él señala que muchísimas oraciones tienen algo 

implícito que se da por descontado; pero, lo que es descontado para un contexto 

seguro no lo es para otro. El trabajo del traductor, entonces, es trasladar el mensaje 

en la cultura meta, y su dificultad está en la necesidad para el profesional de saber 

y consecuentemente comprender por completo los matices de la cultura, para llegar 

 
10 García Yebra, op.cit., pp. 30-31. 
11 Ivi, p.31. 
12 U. Eco, Dire quasi la stessa cosa: esperienze di traduzione, Milano, Bompiani, 2016, p. 45 
(trad. mía). 
13 B. Osimo, Manuale del traduttore, Milano, Hoepli, 2004, p. 13. 
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a comprender lo que se puede trasladar y como, y lo que es básicamente 

intraducible.14 

Albir distingue un contexto lingüístico y un contexto extralingüístico. El primero, 

también llamado co-texto, consta de las palabras de entorno a la oración con la que 

se está trabajando-entonces, cada palabra ejerce de contexto para las otras y permite, 

durante el primer estadio de comprensión, de asignar un significado o, en todo caso, 

de reducir el campo. El contexto extralingüístico es, en cambio, extratextual, y 

comprende elementos socioculturales y sociohistóricos de la situación 

comunicativa. Hay también un contexto cognitivo que se refiere a las informaciones 

que el traductor recibe desde cuando ha empezado a trabajar con el texto, a la 

coherencia, la progresión temática y el proceso traductor en general.  

En el ámbito del contexto se puede hablar también de fidelidad. Aunque el termino 

puede parecer no pertinente porque nos hace pensar inmediatamente a una 

concepción de traducción como netamente literal, tenemos que ir más allá. La 

traducción nunca es un hecho exclusivamente lingüístico, tampoco si existiera una 

verdadera correspondencia entre lenguas; de hecho, Eco nota que, en algunas 

oraciones donde el elemento cultural determina la compresión, el traductor debería 

ser fiel al contexto cultural e infiel al elemento lingüístico.15 

Se puede afirmar que el significado de una unidad lingüística puede ser plenamente 

comprendido solo y exclusivamente si el traductor toma en consideración la 

relación entre unidades y contexto (este también vale para el lector destinatario); 

por lo tanto, otra definición de la traducción, que formaría parte de la categoría 

“traducción como acto de comunicación” por Albir, como «el emplazamiento de 

símbolos lingüísticos antes del fondo cultural de una sociedad más bien que la 

reproducción de palabras a través de sus equivalentes en otra lengua».16 

La transposición de elementos relativos a la cultura es entre los mayores problemas 

del trabajo traductor; como señala Catford, en algunos casos particulares se llega a 

hablar de intraducibilidad cultural, un término que se utiliza cuando «un rasgo 

 
14 Ibidem. 
15 U. Eco, Teorie tecnico-pratiche sulla traduzione in S. Nergaard, Teorie contemporanee della 

traduzione, Bompiani, Milano, 1995, p. 123. 
16 J. House, Text and Context in Translation en Journal of Pragmatics, 38 (2006), p. 343. 
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situacional, funcionalmente relevante para el texto en LO no existe en la cultura de 

la que la LT es parte».17
 

 

Siendo el problema de la intraducibilidad y el de los elementos culturales algo muy 

presente, el argumento será desarrollado de manera más específica, incluso con 

ejemplos prácticos, en el capítulo siguiente. 

 

1.4.El problema de la equivalencia 

La noción de equivalencia es fundamental y necesaria en el ámbito de la 

traductología, en cuanto permite la distinción entre la traducción y otros textos. De 

hecho, un texto se puede definir como traducción de otro solo si tiene alguna 

relación con el último, y se podrá definir eficaz solo si tiene una buena relación con 

él; este tipo de relación, es decir la entre los dos textos, es una relación de 

equivalencia. 

El objeto de la equivalencia no es el signo lingüístico, dado que cada lengua 

categoriza la realidad de manera diferente, sino que es el mensaje; entonces, no 

puede existir una completa equivalencia entre signos de realidades lingüísticas 

diferentes. Esta afirmación de Prencipe se basa sobre el rechazo de la idea de las 

lenguas como sistemas que simplemente dan nombres diferentes a los elementos 

existentes, sin reconocer el diferente corte que pueden dar a la realidad. Adoptar 

esta visión significaría aceptar la posibilidad de tener equivalencias entre lexemas: 

este rendiría el proceso traductor mucho más simple, pero al mismo tiempo no 

tendría en cuenta una larga parte de la semántica constituida por el contexto y todo 

el mundo extralingüístico del texto. Sin embargo, existen algunos casos donde la 

equivalencia lexical es posible, por ejemplo, cuando se trata de léxico 

especializado, donde es difícil encontrar un signo que no tenga una semántica 

univoca.18 No se puede ni hablar de equivalencia basándose sobre el nivel textual: 

los significados textuales no pueden encontrar equivalencia porque este significaría 

que podrían ser intercambiables entre los textos. De hecho, las tipologías textuales 

 
17 I. Catford, A Linguistic Theory of Translation: An Essay in Applied Linguistics, Londres, Oxford 
University Press, 1965, p. 161, cit. en H. Albir, op.cit., p. 607. 
18 V. Prencipe, Traduzione come doppia comunicazione: un modello senso-testo per una teoria 

linguistica della traduzione, Lingua, traduzione, didattica 13, Milan, FrancoAngeli, 2006, pp. 133-
136. 
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no se pueden aplicar a cualquiera situación comunicativa dentro de la misma 

lengua, ni a cualquiera cultura en el caso de lenguas diferentes.19 

Como se habrá notado, no es fácil establecer una definición de equivalencia: el 

término es así común que podría ser, y verdaderamente es, mal interpretado. Este 

parece aún más raro cuando se trata de uno de los conceptos fundamentales de la 

traductología, así como el contexto, con el que siempre van juntos; pero, 

igualmente, hay mucha confusión debida a la falta de una precisa definición. 

La equivalencia es un concepto relativo, como he anticipado antes, como muchos 

otros dentro de la traductología y también el concepto de traducción misma. Sin 

embargo, es importante especificar que no hay alguna correspondencia con el 

concepto de identidad, aunque pueda ser fácil confundirlos debido a su uso como 

sinónimos en contextos cotidianos. Además, la comprensión profunda del término 

puede ser también mancillada por las diferentes acepciones que el termino inglés 

equivalence tiene «el hecho de ser igual en valor, cantidad, significado, 

importancia».20 Como es habitual, los a que llamamos falsos amigos crean muchos 

problemas en la comprensión de los hablantes, nativos y no. 

House señala que la equivalencia se compone por el momento social e histórico en 

el que la traducción se da y por el conjunto de los factores lingüísticos y 

contextuales que a menudo son incompatibles. Entre estos hay: las características 

específicas de las lenguas que se tratan con sus obligaciones, el entorno 

extralingüístico de las dos culturas relativas a las lenguas, las convenciones, las 

capacidades comprehensivas e interpretativas del traductor, su creatividad, sus 

pensamientos sobre la teoría de la traducción, sus convencimientos, y más.21 

El concepto ha sido fuente de interés y de problemas para muchísimos autores, que 

no concuerdan sobre su naturaleza, clasificación e importancia: algunos le dan 

mucha importancia así que la utilizan en las definiciones de traducción, otros no la 

 
19 Ivi, p. 149. 
20 Equivalence, Oxford Learner’s Dictionary, 
www.oxfordlearnersdictionaries.com/definition/english/equivalence, consultado el 10-11-2022 
(trad. mía). 
21 House, art.cit., p. 344-345. 
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consideran relevante y algunos nada menos que perjudicial en el ámbito de la teoría 

de la traducción.22 

Rabada da una definición flexible: «[…] Esta relación global, única e irrepetible 

para cada binomio textual, y, por supueste, para cada actuación traductora, presenta 

un nivel jerárquico superior al de las relaciones estrictamente lingüísticas y/o 

textuales, ya que está subordinada a normas de carácter histórico».23 Así como 

Albir, que propone una definición flexible como dinámica, e inclusiva para 

diferentes posibilidades: «concepto relacional entre la traducción y el texto original 

que define la existencia de un vínculo entre ambos; esta relación se establece 

siempre en función de la situación comunicativa (receptor, finalidad de la 

traducción) y del contexto sociohistórico en que se desarrolla el acto traductor, y, 

por consiguiente, tiene un carácter relativo, dinámico y funcional».24 

Al ajustar el texto meta a las construcciones del original se trata conseguir una 

equivalencia funcional, es decir encontrar un equivalente en el texto meta que 

produzca el efecto más cerca posible a lo que el texto original ha producido. En 

algunos casos es casi imposible acercarla, quizás una de las motivaciones es un 

contexto demasiado diferente que no permite producir efectos equivalentes.25 

Nida, con su propuesta de equivalencia dinámica, trata alejar el convencimiento de 

la existencia de traducciones, entonces equivalencias, fijas y preestablecidas, que 

siempre, en todo contexto, permanecen iguales: listas para los traductores, que no 

deben esforzarse y negociar para encontrar la mejor opción26. A pesar de que hay 

algunos elementos fácilmente transferibles en la lengua y cultura meta, como it’s 

raining cats and dogs, estos mismos pueden adquirir diferentes significados 

dependiendo del contexto. Como nos hace notar Eco en Dire quasi la stessa cosa, 

la frase hecha tendría que ser traducida por llueve a cántaros, «Pero ¿si la novela 

fuera de ciencia-ficción […] y contara que realmente caen gatos y perros? Se 

traduciría de manera literal»27. 

 
22 Albir, op.cit., p. 204. 
23 R. Rabadán, Equivalencia y traducción: Problemática de la equivalencia translémica inglés-

español, León, Universidad de León, 1991, cit., p.51, cit. en Albir, op.cit., p. 207. 
24 Albir, op.cit., p. 209. 
25 García Yebra, op.cit., p. 42. 
26 E. A. Nida, Toward a Science of Translating, Leiden, E. J. Brill, 1964, cit. en Albir, op.cit., p. 
209. 
27 Eco, Dire quasi la stessa cosa, p. 9 (trad. mía). 
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También si consideramos los sinónimos la cuestión se pone difícil. De hecho, la 

equivalencia de los sinónimos, que nos parece la casuística más transparente, de 

verdad no lo es en absoluto. Como nos guía Eco, hay algunos sinónimos aparentes 

que no lo son verdaderamente: se puede ver en daddy y father, que en algunos 

contextos no pueden ser utilizados como sinónimos (véase father, obligatorio 

cuando se refiere a Dios, por el cual daddy sería completamente fuera de 

contexto)28. Así se puede afirmar que la sinónima interlingüística puede existir sólo 

dentro de un sistema de hipótesis analíticas29, que lleva a la que Eco llama 

indeterminación de la traducción. 

1.5. Métodos 

El método se refiere a una opción global que recorre el texto en su integridad; es, 

entonces, el resultado del proceso de traducción que se regula basándose en el 

objetivo, y tiene un carácter generalmente consciente. 

Como he anticipado, hay una estrecha conexión entre método y proceso, que se 

influencian entre sí. El método es de hecho el resultado del proceso, pero si el 

método global cambia, lo hará el proceso también, sobre todo por lo que concierne 

a las decisiones, estrategias, técnicas.30 El método se puede definir como: «el 

desarrollo de un proceso traductor determinado y regulado por unos principios; 

estos principios vienen determinados por el contexto y la finalidad de la 

traducción».31 

Se trata distinguir cuatro tipologías de métodos, principalmente influenciados por 

la función del texto. 

1. El primer método es el interpretativo-comunicativo, el más intuitivo y lo a 

que cualquiera persona común probablemente piensa cuando oye la palabra 

“traducción”. Se trata, en efecto, de un método que se centra en el mantener 

el género textual, la función, la finalidad, el destinatario, y en el producir el 

mismo efecto del original. Se centra básicamente en la expresión de lo 

comprendido, sin añadir, omitir o modificar algo en el texto. podría ser 

 
28 Ivi, p. 26. 
29 W. V. O. Quine, Word and Object, Cambridge, M.I.T. Press, 1960, p. 16, cit. en Eco, Dire quasi 

la stessa cosa, p. 38. 
30 Albir, op.cit., pp. 249-250. 
31 Ivi, p. 250. 
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elegido por un mensaje de un cartel publicitario o un contrato que seguiría 

las fórmulas y convenciones de la lengua meta. 

2. El método literal consiste en la traducción exacta del texto, es decir palabra 

por palabra. Aquí el objetivo es diferente del precedente: no es importante 

reproducir las características de entorno del original (entonces finalidad, 

función, …), sino que reproducir el sistema lingüístico. Puede ser una 

elección propia del traductor o sugerida por el futuro uso del texto (por 

ejemplo, imaginando que se deba saber la forma exacta del original por 

cualquier motivo). 

3. El método libre quiere mantener la función y pasar el mismo mensaje, pero 

no consigue el mismo sentido. De hecho, la dimensión semiótica e/o la 

dimensión comunicativa pueden cambiar, debido a un cambio de 

destinatario, a una elección personal, a un contexto receptor diferente. La 

adaptación y la versión libre son las dos tipologías más frecuentes: consisten 

en las mismas operaciones, pero la segunda actúa en un nivel más profundo, 

alejándose mucho del texto original (como cambio de escenas, personajes, 

eliminaciones). Una adaptación podría actuarse para una edición de bolsillo, 

y una versión libre para adaptar un libro a la literatura infantil. 

4. El cuarto y último, el método filológico, consiste en la adición de 

comentarios de carácter filológico, histórico, literario, y más. El texto 

cambia su naturaleza, convirtiéndose en un texto didáctico e/o para un 

público de eruditos. El texto no necesariamente se traduce de manera literal, 

sino también los otros métodos puede que sean actuados.32 

A veces los métodos pueden mezclarse creado las injerencias metodológicas. Este 

puede ocurrir a causa de diferentes motivos: el traductor, quizás con poca 

experiencia o debido a una falta de atención, traduce de manera literal una frase en 

un texto que sigue el método interpretativo-comunicativo; en los productos de 

entretenimiento para la televisión es frecuente la necesidad de adaptar un personaje, 

una frase, una palabra o un acontecimiento a la cultura meta para que el producto 

siga teniendo la misma función, para no perder sentido en el proceso de transvase.33 

 
32 Ivi, pp. 251-253. 
33 Ivi, pp. 253-255. 
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1.6. Técnicas: propuestas diferentes. 

La técnica traductora consiste en las acciones visibles e identificables que llegan a 

un resultado (entonces, forman parte de la metodología), que afectan a unidades 

textuales y que se utilizan para conseguir la equivalencia. Como se pueda hacer 

confusión entre técnicas y métodos, es importante subrayar que, si se utiliza una 

técnica de adaptación en una unidad textual, por ejemplo, una frase, no es correcto 

asumir que el texto actúe un método libre. 

Hay desacuerdo terminológico y conceptual entre los estudiosos sobre las técnicas; 

hay también contraste por lo que concierne a la misma etiqueta (técnicas, 

procedimientos, estrategias), y a menudo los términos se sobreponen y confunden.   

Vinay y Darbelnet fueron los primeros que trabajaron sobre una clasificación de las 

técnicas (que ellos llaman “procedimientos”), que dividieron primero en 

procedimientos de traducción directa (o literal, una traducción que permite una 

correspondencia exacta que, según los autores, sería posible solo entre lenguas muy 

cercanas) y de traducción oblicua (que no permite una traducción palabra por 

palabra). 

Entre los directos hay el calco (una palabra o frase de otra lengua que se transporta 

a otra lengua, como el español rascacielo y el italiano grattacielo del inglés 

skyscraper), el préstamo (una palabra de otra lengua incorporada tal como es), la 

traducción palabra por palabra.34 

Entre los oblicuos hay: transposición (un cambio de clase de palabra), la 

modulación (un cambio del punto de vista, entonces un cambio de categorías 

cognitivas), equivalencia (el mismo mensaje se dice en palabras completamente 

diferentes, como las frases idiomáticas), adaptación (un cambio de contexto 

cultural, como cricket en inglés, baseball en ingles americano, calcio en italiano). 

Hay otros procedimientos, la mayoría dicotómicos, que se añaden a los basilares.  

La compensación, que consiste en el introducir frases y efectos estilísticos en otro 

lugar con respecto del original. 

 
34 Ivi, pp. 256-258. 
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En la disolución se expresa un mismo significado con más significantes (el inglés 

archery es una concentración del francés tir a l’arc), mientras que la concentración 

lo expresa con menos significantes. 

La amplificación y la economía básicamente corresponden relativamente a la 

disolución y a la concentración; Vinay y Darbelnet admiten que la diferencia es que 

la primera oposición se basa en el concepto saussureano de langue y la segunda en 

el concepto de parole. La ampliación y condensación también son respectivamente 

amplificación y economía referidas al inglés y francés; la existencia de esta 

oposición se debe a la necesidad del francés de amplificar algunas preposiciones o 

conjunciones del inglés (inglés to the station y francés entrée de la gare). 

La explicitación introduce información necesaria a la lengua y cultura meta que se 

queda implícita en el texto origen, mientras que la implicitación consiste en dejar 

que el contexto determine el significado (por ejemplo, dejar al contexto el 

significado del sortez francés, que puede cambiar entre el inglés go out y come out). 

La generalización consiste en traducir un hipónimo con un hiperónimo (por 

ejemplo, del inglés cat al español felino), y la particularización es el proceso 

contrario. 

La articulación y la yuxtaposición indican el uso o la ausencia de marca lingüísticas 

de articulación (del inglés in all this […] al francés et cependent). 

La gramaticalización reemplaza signos lingüísticos por gramaticales, la 

lexicalización consiste en lo contrario. 

La inversión consiste en poner una palabra o un sintagma en otro lugar de la oración 

de la lengua meta para que esta respete una estructura correcta.35 

Nida y los “traductólogos bíblicos”, es decir Taber y Margot, a lo suyo, no quieren 

proponer una diferenciación y dicotomías tan precisas, solo describen algunas 

técnicas para actuar en las situaciones donde no hay una equivalencia en la lengua 

meta. 

 
35 H. Albir y L. Molina, Translation Techniques Revisited: A Dynamic and Functionalist 

Approach en Meta, 47, fasc. 4, 2002, pp. 499–500. 
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Especialmente, Nida propone las que llama técnicas de ajuste, que sirven para 

ajustar el mensaje a las características de la estructura de la lengua meta, para 

producir estructuras semánticamente equivalentes, equivalencias estilísticas y un 

equivalente efecto comunicativo. Hay la adición (para clarificar elementos y evitar 

ambigüedad), la sustracción (para evitar repeticiones,), la alteración (producidas 

por la diferencia entre las dos lenguas, como los cambios en las expresiones 

idiomáticas) y las notas a pie de página (para explicar algo de la cultura o lengua o 

para añadir información adicional generalmente sobre el contexto). Margot también 

subraya la importancia de las notas a pie de página como ayuda a la adaptación 

cultural, por ejemplo, en casos donde hay elementos que no se conocen en la cultura 

meta; en este caso se puede utilizar un equivalente cultural o se puede añadir un 

clasificador antes del elemento para explicarlo (aquí se yuxtapone con la 

ampliación). Nida, además, propone el equivalente descriptivo, que consiste en 

conseguir un equivalente apropiado y conveniente para elementos que non tienen 

un término exacto en la lengua meta, como casa donde se lee la ley (lengua maya) 

traducido con sinagoga.36 

Nida, Taber y Margot sugieren distinguir entre los conceptos de paráfrasis ilegítima 

y legítima. La primera restituye elementos explícitos en el texto meta, añadiendo 

subjetividad-que no debería entrar en el trabajo del traductor, mientras que la 

legítima consiste en un cambio en el léxico debido a propriedades de la lengua meta 

que hace que el texto sea más largo, sin cambios de significado. Sugieren también 

una técnica de sustitución cultural, es decir el cambio de un elemento cultural del 

texto original que resulta obscuro o que corre el riesgo de una mala comprensión 

en la cultura meta37. 

Delisle toma los procedimientos propuestos por Vinay y Dalbernet, utilizando la 

misma denominación, y las modifica un poco manteniendo la misma substancia, 

pero introduciendo otras categorías con otras denominaciones. Su propuesta más 

interesante es la de los errores de traducción: la adición, la omisión, la paráfrasis. 

La adición consiste en introducir elementos ausentes en el texto original 

injustificadamente; la omisión consiste en el proceso contrario; la paráfrasis, en 

cambio, consiste en el parafrasear sin justo motivo algo del texto original con 

 
36 Albir, op.cit., pp. 261,262. 
37 Albir y Molina, art.cit., pp. 502, 503. 
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opciones que no son naturales en la lengua meta, usualmente se justifica con razones 

estilísticas y/o retoricas. Además, introduce la creación discursiva (que non se 

retiene un error) que establece una equivalencia que no tendría sentido fuera del 

contexto en la que se actúa. 

Newmark también utiliza el término “procedimientos”. A su lado, añade a los ya 

existentes otros que se pueden mezclar, creando a los que llama dobletes, tripletes 

y cuatripletes. La traducción reconocida, es decir optar para un término no 

perfectamente adecuado, pero comúnmente aceptado. La naturalización, que 

consiste en la adaptación fónica/fonética y/o morfológica de una palabra del 

original a la lengua meta (por ejemplo, líder, wifi-solo fónica); coincide con el 

préstamo de Vinay y Darbelnet. El equivalente funcional, es decir utilizar un 

elemento culturalmente neutro y, si hay la necesidad, añadir algo más específico; 

coincidiría con el conjunto de adaptación y explicitación de Vinay y Darbelnet. 

Finalmente, la etiqueta de traducción es simplemente una traducción provisoria de 

un nuevo termino, que puede que sea literal.38 

Como nota Albir, la confusión sobre este tema se debe principalmente a dos 

problemas fundamentales. El primer problema es la confusión entre mecanismos 

que se centran en el resultado y los que se centran en el proceso, generado por la 

propuesta por Vinay y Darbelnet de procedimientos como vías que sigue el 

traductor durante el proceso de traducción. Primero, estos procedimientos, a pesar 

de que sean definidos diferentemente por los autores, se refieren al resultado y no 

al proceso; segundo, la misma denominación lleva a pensar en las estrategias y no 

a las técnicas; y, finalmente, dentro de las teorías se nota una confusión del concepto 

con el del método-este se debe a la división de los procedimientos por traducción 

literal y libre. Por este motivo prefiere referirse solo a técnicas, estrategias y 

métodos. 

El segundo problema es la confusión entre lo que forma parte de la comparación 

entre lenguas y lo que forma parte del texto. Sin embargo, proponen ejemplos 

descontextualizados a lo largo del manual y no diferencian entre categorías relativas 

a la comparación de lenguas y las relativas a los textos; así, por ejemplo, el préstamo 

y la inversión deben considerarse técnicas solo y exclusivamente cuando reflejan 

 
38 Ivi, p. 504-506. 
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una decisión a nivel textual del autor, y no cuando reflejan necesidades propias de 

la lengua meta.39 

Hurtado Albir propone una clasificación propia, basándose en algunos principios: 

no difuminar los bordes entre método, estrategia, error y técnicas, tratar solo 

técnicas que se refieren a la traducción de textos y no a la comparación entre 

lenguas. Propone técnicas ya enunciadas por otros y técnicas nuevas, de las que 

hablaré también en el próximo capitulo junto a mi experiencia traductora: 

1. Adaptación. Un elemento cultural es remplazado por otro propio de la 

cultura meta; 

2. Ampliación lingüística. Añadir elementos lingüísticos para decir cosas que 

están en el original, pero con más palabras; se opone a la comprensión; 

3. Comprensión lingüística. Sintetizar elementos del original;  

4. Amplificación. Se amplía el texto con cosas que no están en el original, 

pueden ser informaciones, notas, paráfrasis explicativas-cuando no es 

necesaria se considera un error, como explica Newmark. Se opone a la 

elisión; 

5. Elisión. No incluir elementos de información del texto original; 

6. Calco. Crear nuevas palabras recalcando palabras de otra lengua desde el 

punto de vista léxico y estructural; 

7. Préstamo. Integrar en el texto meta una palabra o expresión de la lengua del 

original. Se habla de préstamo puro cuando se mantiene la ortografía, 

mientras que de préstamo naturalizado cuando la ortografía se adapta a la 

lengua meta; 

8. Compensación. Introducir un elemento de información cultural o un 

elemento estilístico en otro lugar del texto meta en respecto al original; 

9. Creación discursiva. Se establece una equivalencia efímera, incomprensible 

e imprevisible fuera de su contexto; 

10. Descripción. Reemplazar un término por la explicación de su forma o 

función; 

11. Equivalente acuñado. Utilizar un término o expresión que está reconocida 

ya en la lengua meta como equivalente; 

 
39 Ivi, pp. 506-507. 
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12. Generalización. Se utiliza un hiperónimo en vez de un hipónimo; el 

contrario de particularización; 

13. Particularización. Se utiliza un término más específico en respecto al 

original; 

14. Modulación. Realizar un cambio de punto de vista o enfoque en el pasaje 

desde el original al traducido; 

15. Sustitución. Cambiar elementos lingüísticos por paralingüísticos y 

viceversa; 

16. Traducción literal. Cuando el traductor la utiliza en vez de utilizar un 

equivalente que de hecho existe en la lengua meta, se trata de un error; 

17. Transposición. Cambiar categoría gramatical; 

18. Variación. Cambiar elementos lingüísticos o paralingüísticos (como 

entonación y gestos) que forman parte de la variación lingüística (tono, 

estilo, dialecto).40 

1.7.Estrategias 

Las estrategias son los mecanismos llevados a la práctica para resolver los 

problemas que se plantean durante la traducción; entonces, se refieren al proceso 

traductor. Pueden ser procesos conscientes e inconscientes, verbales y no verbales, 

internos y externos, y tienen un carácter prescriptivo. 

Hay estrategias de tipo diferente: para comprender el texto original, para resolver 

problemas durante la fase de reescritura (como buscar espontaneidad, naturaleza, 

reformular en voz alta, parafrasear), para documentarse (a través de diccionarios, 

enciclopedia, corpora). 

Hay estrategias a nivel global y local, es decir que afectan a macro (incluso todo el 

texto) o micro unidades. 

Las estrategias se diferencian también según el tipo y modalidad de traducción o la 

dirección de la traducción: algunas se emplean más en la traducción escrita y otras 

en la oral, y, en el caso de la traducción inversa, se adoptan las estrategias de 

reducción-que consisten en buscar seguridad en la lengua meta renunciando a 

algunos elementos de sentido del original (como los rasgos de estilo). 

 
40 Ivi, pp. 269-271. 
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Finalmente, las estrategias se diferencian en respecto a los problemas de 

traducción41. 

1.7.1.Los problemas de traducción 

Como los problemas pueden ser innumerables, pueden depender de otro tanto 

innumerables circunstancias, y siguen siendo objeto de investigación, los 

estudiosos no han conseguido encontrar una definición univoca. 

Generalmente, se pueden definir como las dificultades objetivas que el traductor 

puede encontrar durante un proceso traductor; en cambio, cuando el traductor 

encuentra dificultades debidas a si mismo o a sus condiciones de trabajo (dificultad 

en la comprensión, en la rescritura quizás a causa de poca experiencia, la tarea 

traductora que le resulta difícil, y más), se habla de dificultades, que se describen 

como subjetivas. 

Se pueden agrupar en cuatro macro categorías: 

1. Lingüísticos. Problemas entre las dos lenguas en los diferentes planos de la 

lingüística; 

2. Extralingüísticos. Problemas que se refieren al contexto, al tema; 

3. Instrumentales. Problemas relacionados con dificultades en el uso de 

recursos y herramientas informáticas para la documentación; 

4. Pragmáticos. Problemas relacionados con el encargo, los destinatarios, la 

finalidad, el contexto de llegada, las intenciones del autor.42 

 

 

 

  

 
41 Albir, op.cit., pp. 276-278. 
42 Ivi, pp. 286-288. 
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2.La traducción literaria 

2.1.Las dificultades de la traducción literaria y del papel del traductor 

Como anticipado, el proceso traductor requiere dos fases: la comprensión del texto 

y la concienciación de las dificultades propias del texto durante el transvase. El 

objetivo al final del proceso es lo de presentar un texto con un carácter propio que 

respete el aparato lingüístico-gramatical del original y sobre todo las decisiones 

estilísticas del autor; todo este tiene aún más importancia cuando se habla de 

traducción de textos literarios, donde los autores toman con conciencia algunas 

decisiones con miras sobre todo al estilo. Para llegar a la comprensión de la 

literatura, que es resultado de experimentación, el traductor debe consagrarse al 

entendimiento del proceso de búsqueda lingüística que hizo también el autor para 

crear un texto quizás culturalmente contextualizado rico de variantes, 

regionalismos, proverbios, hibridismos, la fraseología y la riqueza lexical en 

general.43 

La reflexión sobre el ramo literario de la traducción puede empezar con Umberto 

Eco, que observa que la traducción consiste en: 

“decir la misma cosa”[…] delante a un texto para traducir, no sabemos que sea 

la cosa. Finalmente, en algunos casos, ni sabemos que significa decir. […] 

tratar comprender cómo, aunque se sabe que nunca se dice la misma cosa, se 

pueda decir casi la misma cosa. Aquí lo problemático no es la idea de la misma 

cosa, ni la de la misma cosa, sino la idea de aquel casi. ¿Cuánto tendría que 

ser elástico aquel casi? […] Decir casi la misma cosa es un procedimiento que, 

como veremos, está caracterizado por la negociación.44 

La dificultad de traducir se agudiza aún más cuando se habla de literatura: hay una 

verdadera intraducibilidad de la literatura. Es obvio que cualquiera traducción, y en 

particular en este campo, tiene una mesura de infidelidad, y es obvio que los textos 

traducidos parezcan diferentes; también las equivalencias pueden resultar fieles en 

un plan e infieles en otro. Fundamentalmente, es imposible poner de acuerdo todos 

los niveles del texto. El traductor, entonces, se encuentra en una posición difícil en 

 
43 M. T. Navarro Salazár, R. Puggioni (curado por), Teoria e pratica della traduzione letteraria, 
Bulzoni Editore, Roma, 2006, p. 162. 
44 Eco, Dire quasi la stessa cosa, pp. 9,10 (trad mía). 
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la que tiene que tomar decisiones con las que probablemente no será satisfecho, 

consciente que algo se pierde y que no puede hacer de otra manera.45 

Como la lectura del texto original ocurre antes de la real escritura de la traducción, 

se puede afirmar que el traductor es primero un lector y luego un re-escritor. Así, 

lo que no logra leer no será nunca escrito, y la parte omisa (no intencionalmente, en 

este caso) desaparecerá definitivamente en su producto final; consecuentemente, el 

lector del texto meta nunca conocerá la parte en cuestión. Entonces, el proceso de 

lectura/comprensión y después recontextualización es quizás la fase más delicada, 

de la que depende gran parte del texto traducido. Además, si el texto meta se leería 

mal porque fuera de su contexto de nacimiento, es trabajo del traductor profundizar 

el panorama cultural, literario, histórico-entonces el contexto extralingüístico-en el 

que se coloca el texto original; si el traductor no lo comprende o lo comprende mal, 

restituirá una mala o incompleta recontextualización del texto original.46 Eco trata 

explicar este concepto de la siguiente manera: si el traductor mal interpreta algo en 

el texto, este será referido mal al público, que a su vez acogerá algo que no estaba 

en el original y que podría tener repercusiones sobre la comprensión del texto en su 

integridad. Él lleva un ejemplo muy eficaz: al empiezo de una traducción de 

Pinocho se encuentra una raya que indica la presencia de un diálogo, mientras que 

en el original no es una dramatis personae que habla, sino que es el narrador. En 

este caso, este pequeño error o descuido que sea tiene una repercusión bastante 

importante que consiste en la entrada en medias-res (o sea, dentro de un diálogo 

entre los personajes) del lector en el cuento. En efecto, la forma del texto, incluso 

todos los grafemas que puedan parecer de poca importancia, influencia mucho el 

contenido y la percepción del contenido por el lector.47 Además del profundo 

conocimiento y familiaridad con la cultura de partida para coger los matices, la 

ironía, el humorismo del texto original, es muy importante y algunas veces 

fundamental conocer el ambiente y el paisaje donde la cultura de llegada se 

cultiva.48 

Entre las dificultades que el traductor literario puede encontrar en su camino, hay 

el continuo tentativo de crear macro y micro unidades que sean reversibles. El 

 
45 C. Lavinio, Puggioni (curado por), Premessa, op.cit., p. XI. 
46 I. Carmignani, Puggioni (curado por), op.cit., p. 213. 
47 Eco, Dire quasi la stessa cosa, pp. 61-62. 
48 G. Zeuli, Puggioni (curado por), op.cit., p. 222. 
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concepto de reversibilidad se puede extrapolar de una definición de la traducción 

“ideal” que nos da Eco: «el texto B en la lengua Beta es la traducción de un texto 

A en la lengua Alfa si, retraduciendo B en la lengua Alfa, el texto A2 que se obtiene 

tendrá, en una manera u otra, el mismo sentido del texto A».49 Es decir, la 

traducción, teóricamente, debería volver al texto original; entonces, tendría que ser 

reversible. Como se puede deducir de cualquiera experiencia traductora, este 

concepto es utópico, sobre todo en el campo de la traducción literaria. Como 

demonstración de su utopía, se puede pensar a las frases idiomáticas que, según el 

principio que estamos analizando, tendrían que ser traducidas siempre y solo a 

través del equivalente en la cultura de llegada. Pero, si analizamos el íncipit de 

Dedalus de Joyce (“Once upon a time and a very good time it was […]”) y su 

traducción en italiano de Pavese (“Nel tempo dei tempi […]”) es claro que, en este 

caso, una traducción equivalente del tipo “C’era una volta” supondría la falta del 

efecto del original, que insiste sobre “times”. Entonces, se puede admitir que hay 

varias gradaciones de reversibilidad y se puede establecer un tipo de continuum.50 

Las pérdidas constituyen otro problema de la traducción literaria. Se pueden definir 

perdidas todas las ocasiones en las que un elemento o una oración, en particular los 

juegos de palabras, no pueden encontrar una traducción; básicamente, la traducción 

no existe, entonces el traductor tiene que encontrar soluciones alternativas que, 

habitualmente, son las notas a pie de página. En estos casos se ha una pérdida total 

de significado; pero, a veces, algunas perdidas parciales pueden ser compensadas. 

Hay algunos casos en los que el mismo autor, cociente que lo que ha escrito no 

puede ser traducido y que se puede omitir sin causar pérdidas importantes de 

contenido o repercusiones, autoriza el traductor a omitir aquella palabra u oración, 

por ejemplo cuando se trata de elementos que forman un elenco.51 

El traductor tiene que estar atento al demasiado enriquecimiento del texto. A pesar 

de que su texto final pueda parecer aún más bello del original, resulta ser una mala 

traducción. En particular, tiene que poner atención la cuestión de los elementos 

ambiguos. Aquí se pueden delinear cuatro casuísticas: 

 
49 Eco, Dire quasi la stessa cosa, p. 58. 
50 Ivi, pp. 67,68. 
51 Ivi, pp. 95-106. 
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1. Una expresión del texto original parece ambigua al traductor y sabe que 

podría generar problemas de comprensión en el lector, pero la ambigüedad 

se resuelve con la ayuda del contexto; 

2. El autor ha escrito algo no voluntariamente ambiguo y el traductor 

comprende que aquella ambigüedad podría ser interesante en el texto; 

entonces el traductor puede traducirla a la misma ambigua manera, pero 

voluntariamente; 

3. El autor ha escrito algo no voluntariamente ambiguo y el traductor se lo hace 

notar, probablemente llevando el autor a clarificar la cuestión en una edición 

futura; 

4. El autor inserta voluntariamente algo ambiguo y, aquí, si el traductor 

elimina la ambigüedad clarificándola se trata de un error.52 

Hay una situación en la que, dependiendo del contexto, el traductor se puede 

encontrar en el justo o no; se trata del caso particular de mejorar el texto. En general, 

se puede admitir que no es trabajo del traductor aportar mejoras al texto. Si se 

encuentra tratando una obra importante o bien escrita en su integridad y opina que 

el texto necesite algunas mejoras, puede proponer una refundición de la obra 

original. Al contrario, si la obra original es mediocre o mal escrita, el traductor 

tendría que dejar todo como el original, para que el lector la evalúe sin 

intervenciones. Eco llega hasta el punto de afirmar, en una forma un poco atrevida, 

que, si el traductor se encuentra con una obra de paraliteratura, con el cual término 

indica obras de entretenimiento como novelas románticas, novelas de misterio, 

policiacas (donde, para él, el autor no es una figura que brilla y permanece en la 

mente del lector), se puede permitir más libertades. Hay también casos en que se 

habla de refundición parcial o local, o sea cambios de porciones definidas de texto, 

que el traductor decide actuar para que el texto traducido produzca el mismo efecto 

del original.53 Para los casos en que la refundición toca porciones más largas o se 

trata de intervenciones importantes hasta llegar a la imposibilidad de reversibilidad, 

se utiliza el término de refundición radical, un ejemplo de licencia interpretativa.54 

 
52 Ivi, pp. 110-112. 
53 Ivi, pp. 118-138. 
54 Ivi, p. 229. 
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Zeuli define el traductor literario como eterno aprendiz. Su reflexión se centra en el 

hecho de que traducir la materia literaria es más complicado de traducir en otros 

campos: mientras que al traducir textos de otros sectores hay un léxico 

especializado que está bien definido, en el campo de la literatura no hay una 

terminología especifica, que es prácticamente infinita. Entonces, el traductor en 

general puede conseguir el máximo de su especialización en el sector en el que 

trabaja, pero el traductor literario no podrá llegar nunca a un conocimiento total de 

su materia, incluso si tiene más experiencia. La cuestión no se para al ámbito 

terminológico, en cuanto siempre hay nuevos contextos, personajes, escrituras 

propias de los autores, registros, tonos, y más. Como observa con razón la autora, 

cada vez que un traductor literario se acerca a un texto para traducir, es como si 

fuera la primera vez.55 

2.2.La traducción de literatura infantil 

Como varios elementos en el mundo de la teoría sobre la literatura y sobre todo 

traducción, la literatura infantil falta de una definición unitaria. Los autores 

aportan diferentes opiniones: Hunt piensa que el niño-lector, como no entra dentro 

del mundo académico, es un destinatario vago; otros piensan que se puede 

considerar literatura infantil todo lo que el niño ve y lee, también lo que no fue 

pensado originariamente para él.56 Efectivamente, el estatus de la literatura para la 

infancia es borroso, en primer lugar porque un cualquiera adulto puede leer algo 

para niños y encontrar algo interesante o significativo para él- en este caso, se 

puede hablar de literatura para ambos?- o, a lo contrario, una obra para adultos 

puede llegar a ser para niños, también gracias a la traducción. Puede también 

ocurrir que un libro para niños es demasiado pesado o complicado para unos 

varios niños y resulta más interesante para un adulto (como puede ocurrir con 

clásicos como Pinocho y Alice in Wonderland); hay también algunos autores que 

dirigen algunos mensajes directamente a los adultos. 

Traducir libros para niños comparte el problema de la invisibilidad del traductor 

con la traducción literaria, pero aquí el problema es aún más acusado debido a la 

 
55 G. Zeuli, Puggioni (curado por), op.cit., pp. 221-223. 
56 R. Oittinen, Children's Literature and Literature for Children, New York, Routledge, 2000, 
search.ebscohost.com/login.aspx?direct=true&db=nlebk&AN=70788&site=ehost-live., consultado 
el 10-11-2022. 
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baja importancia y visibilidad que se atribuye a las obras infantiles.57 Si se indaga 

sobre la presencia del traductor, el cual nombre a menudo aparece difícilmente, un 

lector atento puede encontrar señales de su presencia. Por ejemplo, aquí el traductor 

tiene que transvasar imágenes infantiles que él mismo tiene como arrastramiento de 

su propia infancia, y esto puede influir en su representación del texto traducido. Las 

imágenes infantiles son un concepto complicado, siendo individuales, basadas en 

la experiencia, y también compartidas colectivamente.58 

La traducción de libros para niños y la traducción para adultos obviamente 

comparten algunos problemas, pero seguro que la primera tiene sus 

particularidades. 

Es importante señalar que la literatura para niños sigue siendo literatura, y como tal 

no se debe considerar como una rama a parte de la literatura y de sus reglas, la cual 

práctica subvaloraría la misma literatura. 

El hecho de que el texto se dirige a niños no significa que el traductor lo pueda 

traducir de manera superficial, sin poner atención y cura y utilizando un léxico 

demasiado simple porque opina que, siendo un niño el lector, algunas cosas podría 

no comprenderle. Al contrario, tiene que poner en práctica todas sus habilidades 

para traducir de la manera más natural posible, sin pensar demasiado a la naturaleza 

del destinatario. El lenguaje tendría que encontrarse entre la capacidad de 

comunicación y comprensión infantil y adulta: entonces, se trata de un lenguaje 

comprensible, sin palabras infantiles, y al contrario el léxico debería incluir palabras 

estándar para el desarrollo del niño y para acrecer su gana de saber sacando 

provecho de su curiosidad. 

Además, el niño no tendría que darse cuenta de que se trate de un texto traducido 

durante la lectura. Es siempre válida la regla de seguir las normas y convenciones 

de la lengua meta, y si se encuentran elementos que se refieren a la cultura de 

llegada, tienen que ser adaptadas, clarificadas o explicadas. El texto natural debe 

ser fluente y lo más natural posible a los ojos del lector, también y sobre todo si es 

un niño, que, si no, percibirá el texto como raro e incompresible. 

 
57 J. V. Coillie (curado por), Children’s Literature in Translation: Challenges and Strategies, 
Manchester, St. Jerome Publishing, 2006,. p. 2. 
58 Oittinen, Children's Literature and Literature for Children, op.cit. 
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Igualmente, el traductor debe tener a la mente que los lectores y, si queremos, 

evaluadores de su libro serán los niños, sus padres, los educadores que lo 

recomiendan, los editores, los libreros, y otros. 

Entonces, se puede admitir que la literatura y traducción para niños son el resultado 

del sistema social, literario y educacional de una dada cultura.59 

2.2.1.Los niños como lectores 

Oitten observa que cada vez que se traduce para la infancia se plantean dos diálogos: 

uno entre el traductor y él mismo como niño, y otro entre el traductor y su público. 

Durante un diálogo el lector es activo y es responsable de lo que lee y comprende; 

además, el lector-traductor tiene la responsabilidad de respectar no solo él como 

lector, sino que el público y el autor para que sus derechos e intentos no entren en 

conflicto.60 

Leer es un acto físico y emocional, y cuando se lee cualquiera opera se pasan 

diferentes fases: una fase física, emocional, social, moral, spiritual y una fase que 

concierne la propia personalidad y lengua. Hay también varios factores que 

intervienen durante la lectura: las habilidades de lectura, la propia experiencia, las 

asociaciones con algo al exterior o algo en la memoria, como se imagina el autor, 

como afectan las imágenes al lector, el contexto de lectura, y mucho más. La 

participación es muy importante, en particular cuando se habla de niños; de hecho, 

participación significa sentir placer durante la lectura y curiosidad, que significa a 

su vez que el niño querrá leer cada vez más.61 

La lectura siempre está ligada a la imaginación del lector, que se actúa como una 

acción psicológica bastante complicada y al mismo tiempo como actividad 

estrechamente influenciada por el entorno del lector y su desarrollo. Con la 

imaginación coopera obviamente la experiencia, como he anticipado antes. No se 

debe olvidar que los traductores son primeros lectores y, como tales, llevan su 

bagaje cultural y experiencial: a pesar de que son adultos, durante la traducción para 

 
59 P. Febles, Translating Cultural Intertextuality in Children’s Literature, Universidad de Las 
Palmas de Gran Canaria, 2005, pp. 126,127. 
60 Oittinen, Reader’s Reading, op.cit. 
61 Eadem. 
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la infancia todo el bagaje formado por experiencias y recuerdos que procede de la 

propia infancia saca a flote, y así se encuentran niños otra vez.62 

Rosenblatt escribe que, durante el proceso de lectura, no es tanto importante la 

diferencia entre los textos, sino que la existencia de diferentes lectores, estrategias 

y situaciones de lectura. Describe dos estrategias principales: una lectura eferente y 

una lectura estética. La primera se centra en las informaciones e instrucciones que 

el lector colecta después de la lectura, mientras la segunda se centra en las 

experiencias que el lector vive durante la lectura. Por ejemplo, un niño que lee un 

libro de historia, él estará leyendo de manera eferente, coleccionando 

informaciones; al contrario, si lee una novela de ciencia-ficción, estará leyendo de 

manera estética, donde la implicación emocional es mucho más alta y su objetivo 

no es acoger informaciones. De hecho, la implicación es un elemento fundamental 

por ambos adultos y niños en cuanto ayuda consolidar el hábito de leer.63 

Cuando se trata de la lectura por el traductor, estas dos estrategias se pueden 

convertir en dos fases de la lectura: primero hay la estética, durante la que el 

traductor está implicado y experimenta sentimientos-y, quizás, se olvida de deberlo 

teóricamente traducir de manera objetiva, y segundo hay una lectura no-implicada, 

más analítica y critica, a pesar de que la primera lectura emocional es siempre 

presente en su memoria.64 

Bakhtin introduce el concepto de dialogismo. Explica que la lectura se puede definir 

dialógica y está formada por el texto, los autores, los lectores, y los contextos 

presentes, futuros y pasados. Entonces, se puede definir el diálogo como la situación 

existente entre los textos, las personas y el mundo a su entorno, incluso con todas 

sus características primarias (cultura, tiempo y lugar). El diálogo puede existir entre 

una palabra y su entorno, entre personas y cosas (entre un observador y una 

cualquiera forma de arte visual, donde él habla con el autor delante de la obra y con 

esta misma; entre un lector, el texto y por extensión el autor), pero también consigo 

 
62 Eadem. 
63 L.M. Rosenblatt, The Reader, the Text, the Poem: The Transactional Theory of the Literary 

Work, Carbondale and Edwardsville, Southern Illinois University Press, 1978, p. 23, cit. en 
Oittinen, Reader’s Reading, op.cit. 
64 Eadem. 
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mismo. Esta situación se da, por ejemplo, durante una traducción para la infancia, 

durante la que el traductor dialoga con su Yo infantil y con el niño-lector. 

Bakhtin, para reforzar su teoría, destaca que las palabras no se pueden desconectar 

de su entorno, ya que son “heteroglotas”. Es decir, están siempre situadas en un 

particular tiempo, lugar y condiciones, que confieren a las palabras un dado 

significado, no replicable en otras condiciones; desconectar una palabra de su 

entorno sería una operación artificial y crearía una palabra vacía de significado. 

Añade que la relación que el individuo tiene con las palabras es privada y única, 

entonces se puede admitir que una palabra escrita no será la misma cuando reescrita 

en otra lengua. De hecho, cuando se traduce, el traductor vuelve a proponer una 

palabra en su mundo textual, y esta engloba necesariamente las intenciones y las 

emociones del dicho traductor.65 

2.2.3.El concepto de niñez 

Como nota Febles, la traducción en general debe tener cuenta de la evolución del 

género textual que está tratando y del entorno histórico.66 Así que es necesario 

explicar como la niñez ha sido percibida durante los siglos. Al principio se pensaba 

a los niños como adultos pequeños que eran todavía frágiles y de pequeña estatura, 

entonces eran una responsabilidad no requerida. Se trataba rendirlos útiles en 

cualquiera manera, entonces tenían que trabajar para ganar dinero y ayudar la 

familia; en esta perspectiva, el juego y todo lo que concierne el entretenimiento no 

se consideraba notable ni importante para el crecimiento y el desarrollo.67 Pero, 

durante el siglo XVII, se desarrolló un nuevo concepto de familia y de niñez 

también gracias a los tratados psicológicos, filosóficos y sobre todo pedagógicos 

que contribuyeron a un cambio en la visión del niño: no se consideraba más un ser 

inconsciente y un pequeño adulto sin experiencias, sino que un individuo digno de 

consideración con sus intereses particulares, experiencias limitadas, con una 

capacidad lingüística todavía no completamente desarrollada, emociones y 

necesidades que requiere una literatura creada para él especificadamente. 

Empezaron difundirse cuentos específicos (los cuentos de hadas populares) por 

 
65 M. Bakhtin, The Dialogic Imagination: Four Essays, Austin, University of Texas Press, 1990, 
cit. en Oittinen, op.cit. 
66 P. Febles, La adaptación en la traducción de la literatura infantil, Las Palmas de Gran Canaria, 
1996, p. 15. 
67Oittinen, For Whom?, op.cit. 
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autores franceses e ingleses, que fueron los primeros a considerar el niño con sus 

características específicas.68 

Muchos cuentos que hoy en día se conocen como cuentos infantiles, en realidad en 

principio no lo eran. De hecho, antes de la toma de consciencia de la niñez como 

estadio importante de la vida, y la consecuente producción literaria especial para 

niños, cuentos procedentes del folklore popular formaban parte de la literatura a la 

que al niño podía acceder. Más allá de estos cuentos populares, por la mayoría 

orales, otro fenómeno fue lo de los clásicos para adultos: obras pesadas y claramente 

para adultos, como Robinson Crusoe y Los viajes de Gulliver, llegaron a los niños 

de forma adaptada, hasta llegar a adaptaciones populares; la adaptación consistía en 

cortar el texto original, crear un texto muy simplificado, con muchas ilustraciones. 

Esta forma de adaptación constituyo el empiezo de la literatura para niños. 69 

Desde el siglo XVI, con la invención de la imprenta, estos textos que tenían un 

estatus particular entraron a formar parte de la literatura de cordel (nombre debido 

al cordel que tenía juntas las páginas), que incluía también cuentos de hadas, 

historias de santos, libros de medicina, de brujería, de astrología, almanaques, y 

muchos más.70 

A partir de los años sesenta del siglo XX, la producción editorial para la infancia 

crece mucho y, consecuentemente, las traducciones aumentan. Se plantea una 

corriente muy actual, o sea la del internacionalismo: sus seguidores representan los 

diferentes países, pero proponiendo un mundo donde todos tienen un mismo fin, 

con el objetivo de provocar el acercamiento de los niños del mundo a través de los 

libros escritos para ellos, y promoviendo el respeto gracias al conocimiento del 

“otro” y de las diferentes culturas. Todo este es posible gracias a las traducciones 

que permiten la difusión de estos cuentos.71 

  

 
68 Febles, La adaptación en la traducción de la literatura infantil, pp. 17,18. 
69 M. Carranza, Los clásicos infantiles, esos inadaptados de siempre. Algunas cuestiones sobre la 

adaptación en la literatura infantil, en Imaginaria, imaginaria.com.ar/2012/05/los-clasicos-
infantiles-esos-inadaptados-de-siempre-algunas-cuestiones-sobre-la-adaptacion-en-la-literatura-
infantil/, consultado el 10-11-2022. 
70 Idem. 
71 Febles, La adaptación en la traducción de la literatura infantil, pp. 18, 19. 
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2.2.4.La adaptación 

La palabra adaptación se refiere a todos los cambios en la semántica de texto 

original. Desde cuando los cuentos infantiles aparecieron, la palabra adaptación 

siempre fue presente. En particular porque, inicialmente, los cuentos se divulgaban 

de forma oral, entonces era obvio que una forma de adaptación a la escritura pasaría, 

especialmente en una época donde no existía algún control y respeto por los autores. 

Cuando el cuento pasaba diferentes culturas, cada una imponía su adaptación. A 

veces la adaptación tocaba solo particulares que formaban parte de la cultura del 

país, mientras que otras veces se trataba de largas intervenciones, como el cambio 

en la intención del autor (como sucedió con el famoso caso de la adaptación de 

Robinson Crusoe, que pasó de ser libro para adultos a libro para niños). 

Cuando el problema de la adaptación cruza con el concepto de traducción, los 

bordes empiezan ser borrosos. Como afirma Febles: 

Dejaron de distinguirse dos tipos de actividad bilingüe: la traducción (actividad 

bilingüe equivalente) y la adaptación (actividad bilingüe heterovalente). Por otra 

parte, el concepto de adaptación comprendida como un tipo determinado de actividad 

bilingüe empezó a confundirse con el resultado del empleo de ciertos procedimientos 

y técnicas traductológicas, motivado por la necesidad de reunir dos requisitos 

indispensables de toda traducción: la máxima fidelidad posible al programa 

conceptual del texto original y la aceptabilidad del texto traducido en la cultura meta72. 

Algunas traducciones comprenden una adaptación debida a una constricción de tipo 

lingüístico, en particular las normas de comportamiento verbal y no verbal si 

tratamos cuentos infantiles. Es decir, todos los elementos comunicativos que vienen 

de representantes de una dada cultura; entonces, como hacen referencia al contexto 

cultural y sociohistórico, se definen como elementos extralingüísticos. A pesar de 

este, están relacionados con la lengua y, en realidad, los conceptos de normas 

lingüísticas y extralingüísticas no son fáciles de separar. Por ejemplo, en español 

hay la tendencia al uso de frases activas y personales, mientras que en inglés son 

 
72 Febles, La adaptación dentro de la traducción de la literatura infantil, en Vector Plus, 13, 1999, 
p. 37. 
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mucho más comunes las pasivas e impersonales; estas normas lingüísticas se 

aportan diferentes comportamientos verbales, como el cambio de punto de vista.73 

Las adaptaciones se pueden clasificar en: 

1. Necesarias. Las adaptaciones necesarias al texto meta para que sea 

comprensible y aceptable en la relativa cultura. Se trata sobre todo de 

intervenciones sobre elementos culturales no conocidos por los lectores 

meta. Las adaptaciones necesarias se actúan por medio de diferentes 

técnicas, que pueden aplicarse a solas o juntas: 

a. Sustitución de un elemento del original que es incomprensible para 

el lector meta con un elemento afín (objeto, fenómeno, comida, 

fiesta) existente en la cultura meta. Por ejemplo, del inglés sixpence 

al español moneda de propina; 

b. Ampliación del texto meta en respecto al original; se trata de la 

técnica más utilizada. Se utiliza en varias situaciones, pero 

particularmente cuando el original tiene referencias desconocidas al 

lector meta o contiene implicaciones importantes para el sentido 

global del texto. Por ejemplo, del inglés ugly troll al español trol, 

una especie de ogro horrible; 

c. Omisión. Se actúa cuando un elemento del original resulta 

incomprensible pero no importante para el sentido global del texto. 

Por ejemplo, del inglés spring-cleaning al español limpieza general. 

2. Admisibles. Las adaptaciones debidas a varias razones que dependen de la 

naturaleza de la específica traducción (como puede existir más de una 

traducción de un texto) que respectan el original en sentido, conceptos e 

intentos del autor; 

3. Inadmisibles. Las adaptaciones en las que el traductor se toma demasiadas 

libertades hasta proponer un texto muy lejos del original en el que se pierde 

su sentido global.74 

Shavit propone un análisis de la adaptación también. Primero en su análisis, 

propone algunas principales diferencias entre literatura para adultos y para niños: 

 
73 Ivi, p. 42. 
74 Ivi, pp. 43-46. 
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1. El género. Usualmente los cuentos para niños son cortos (como los cuentos 

de hadas o los de animales) y más simples;  

2. Los personajes. En los cuentos para adultos hay relaciones entre personajes 

más autoritarias y educacionales (como la entre hijos y padres), mientras 

que las relaciones más frecuentes en los cuentos para niños son las entre 

amigos o entre hermanos/hermanas; 

3. La conducta. En los cuentos para adultos hay una prevalencia de conductas 

ambiguas, mientras que generalmente en los para niños los personajes son 

o totalmente buenos o malos; 

4. El final. En los cuentos para niños es muy frecuente un final feliz, mientras 

que en los cuentos para adultos es común dejar un final abierto. 

Señala también que hay dos situaciones principales en las que hay adaptaciones: la 

necesidad de producir un texto más apropiado y útil, en función de lo que el 

sentimiento común piensa ser apropiado y útil para niños, y modificaciones a la 

intriga, a la caracterización y al lenguaje para rendirlos aptos a la habilidad de 

lectura y comprensión de los niños. Un ejemplo de texto adaptado, en este caso por 

el autor mismo, es Alice in Wonderland, que se transforma en The Nursery “Alice”, 

donde encontramos las características descritas con anterioridad a su máxima 

expresión: Alice es totalmente buena, sus pensamientos son buenos, siempre es 

calma, hay una distinción clara entre bueno y malo y los otros personajes son 

simples. 

Observa la presencia de varios tabús en la literatura para niños que sufren 

adaptación: como se ve en las cestas de Caperucita Roja, el alcohol fue remplazado 

con algo que parece más apropiado como fruta, late y miel; en los cuentos de los 

hermanos Grimm la comparación original “roja como sangre” fue remplazada por 

“roja como una manzana”. Las adaptaciones dependen también de la época en las 

que se retoman los cuentos; de hecho, la versión de Caperucita Roja de Perrault (el 

original) y la de los Grimm presentan diferencias importantes debidas exactamente 

al concepto de niñez descrita anteriormente y a la imagen de los niños en el sentido 

común. El original de Perrault tenía un final infeliz en el cual el lobo comía 

Caperucita, mientras que, en la adaptación por los Grimm, la que tuvo más suceso, 

Caperucita y su abuela escaparon del estómago del lobo, que murió. Shavit aquí 

analiza como los Grimm querían modificar el cuento en un cuento de hadas, 
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influenciados por la imagen del niño típica de los siglos XVIII y XIX que suponía 

pureza e inocencia, y por la fuerte fé en la potencialidad pedagógica de los cuentos 

de hadas; todo este contribuyó en producir un cuento que se puede definir moral. 75 

Klingberg, por su lado, introduce el concepto de grado de adaptación. Admite que 

el grado es directamente proporcional a la facilidad de lectura: si es alto, el texto 

será fácil de leer, si es bajo, será difícil. El trabajo del traductor, entonces, es 

mantener al grado de adaptación que el original tiene, ya que el mismo autor sabe 

quién son sus lectores y lo que es apto para ellos; es decir, encontrar la equivalencia. 

En esta situación, cada modificación durante la traducción se debe considerar un 

error de manipulación.76 

2.2.5.La intertextualidad 

La RAE define la palabra intertextualidad como: «relación que un texto establece 

con otro u otros mediante procedimientos variados».77 Sin embargo, si se aplica 

este término a los cuentos infantiles, se puede definir más como la presencia de 

referencias, a través de frases idiomáticas, objetos, elementos y palabras, a otras 

culturas que resultan desconocidas al pequeño lector también debido a su poca 

experiencia del mundo. Este tipo de intertextualidad se encuentra más y más en los 

textos internacionalistas que mencioné antes. 

En este ámbito hay el riesgo de que el lector se sienta excluso o disturbado por la 

presencia de referencias, estilos o expresiones que no comprende; de hecho, el niño 

está acostumbrado a una serie de elementos estándar que, hablando en general, hay 

en los cuentos infantiles (como el clásico érase una vez, once upon a time, c’era 

una volta). Si no los encuentra o los encuentra escritos de manera distinta, se 

encontrará despistado. 

Diferentes autores propusieron soluciones al transvase de referencias culturales 

ajenas. Según Vinay y Darbelnet, cuando el elemento no existe en la lengua meta, 

el traductor debe encontrar simplemente una adaptación cultural (básicamente, una 

 
75 Z. Shavit, Poetics of Children’s Literature, The University of Georgia Press, Athens and 
London, 1986, cit. en Oittinen, Translating Children’s Literature and Translating for Children, 
op.cit. 
76 G. Klingberg, Children’s Fiction in the Hands of the Translators, Studia psychologica et 
paedagogica, Lund, Bloms Boktryckeri Ab, 1986, cit. en Oittinen, Translating Children’s 
Literature and Translating for Children, op.cit. 
77 Intertextualidad, RAE, dle.rae.es/intertextualidad, consultado el 10-11-2022. 
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equivalencia)78. Sin embargo, la cuestión no se para al equivalente porque existe el 

contexto y las intenciones del autor: si el autor eligió una dada palabra cultural no 

solo porque era adapta a lo que quería decir, pero también porque creaba un juego 

de palabras que llevaba otras implicaciones en el texto, es muy probable que una 

equivalencia en la lengua meta no replicará todo el espectro de significados de la 

palabra original. 

A lo contrario, Reiss y Vermeer creen que cultura y lengua sean estrechamente 

ligados, así que el traductor debe tener un alto nivel de competencia cultural para 

llegar a ser un experto de comunicación intercultural.79 H. Witte añade que si el 

traductor que no posee la competencia cultural necesaria, interpretará todos los 

comportamientos y referencias a algo fuera de su conocimiento a través del filtro 

de su propia cultura; entonces, más se conoce la cultura del otro, menos se compara 

y filtra con la propia al fin de su interpretación.80 

Según Nord, la realidad ficticia de cada texto es un “mundo textual”, que se 

construye a través de referencias situacionales que nos hacen pensar a una cultura 

dada. Puede que el mundo textual haga referencia a la cultura del lector, a otra 

cultura, o que no corresponda a ninguna cultura existente-entonces, neutra; es obvio 

que si el lector encuentra una realidad conocida será más implicado, mientras que 

en las otras situaciones todo dependerá de cómo la cultura ajena esté representada. 

Las referencias culturales se pueden categorizar en: 

1. Peculiaridades naturales de un país, entonces su clima, flora y fauna, 

geografía, paisajes característicos; 

2. Costumbres de vivienda, vestir, comida, familiares, hábitos diarios, pero 

también lo que comprende la educación n, la política, la organización del 

estado y de sus sistemas; 

3. Historia. Es decir, alusiones a hechos históricos o a épocas; 

4. Bienes o patrimonio cultural, formados por literatura, arte, poesía, 

monumentos, pero también hechos de la lengua como refranes; 

 
78 J. P. Vinay y J. Darbelnet, Stylistique comparée du français et de l’anglais, cit. en Febles, La 

adaptación en la traducción de la literatura infantil, p. 89. 
79 K. Reiss y H. Vermeer, Grundelgung einer allgemeinen Translationstheorie, Tübingen, 
Niermeyer, 1985, cit. en Febles, La adaptación en la traducción de la literatura infantil, p. 92. 
80 H. Witte, Translation as a Means for Better Understanding Between Cultures, Teaching 

Translation and Intepreting 2, Amsterdam, John Benjamins, 1994, p. 71, cit. en Febles, La 

adaptación en la traducción de la literatura infantil, p. 92. 
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5. Personajes, entonces sus nombres, trabajos, características. Por lo que 

concierne a los nombres, la tendencia consiste en primero diferenciar los 

nombre propios con una semántica de los que no la tienen; después, los que 

tienen un sentido extralingüístico se pueden traducir (como Falsa Tartaruga 

y Tortuga Artificial de Mock Turle de Alice in Wonderland), mientras que 

los nombres que no tienen semántica pueden ser traducidos en diferentes 

modos, principalmente la decisión se centra en la existencia o no del nombre 

en la lengua/cultura meta (por ejemplo, el inglés Alice tiene un correspectivo 

en el español Alicia y en el italiano Alice; Mary Ann tiene el correspectivo 

Mariana en español); 

6. Tiempo. Puede ser implícito, donde quizás se puede comprender a través de 

ilustraciones o gracias a indicios a lo largo del texto, o explícito, entonces 

hay marcadores de tiempo; 

7. Comportamiento situacional. Relacionado al tiempo, se refiere a las normas 

de comportamiento propias de un periodo histórico (no verbales como hacer 

reverencias, o verbales como el utilizo de frases hechas, adjetivos, nombres 

típicos de una época o de una situación particular; 

8. Comportamiento fático. Nord las define como las referencias a aparatos y 

medidas (por ejemplo, el utilizo del sistema decimal), que se deben adaptar 

a los conocidos por el niño-lector; 

9. Comportamiento emotivo, es decir hechos culturales que se consideran 

“buenos” o “malos”, correctos o incorrectos, que las culturas pueden no 

valorar de manera igual; 

10. Comportamiento social, o sea las relaciones entre personas y las costumbres 

entre ellas; si no se tienen en cuenta el riesgo es la falta de respecto de las 

viejas tradiciones; 

11. Comunicación fática, es decir fórmulas de saludo y despedida verbales o no 

verbales (como reverencia, apretón de mano); 

12. Comunicación expresiva, entonces la expresión de sentimientos y 

valoraciones a través de marcadores, como adjetivos calificativos o lexemas 

connotativos, que dependen del hablante como de la cultura especifica; 

13. Comunicación apelativa o persuasiva. Se entiende una comunicación 

destinada a imponer comportamientos, los verbos utilizados pueden ser 

prohibir y pedir, o pueden ser implícitos. 
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Nord, además, admite que las formas que permiten evitar la distancia cultural son 

explicaciones, neutralizaciones, paráfrasis o adaptación.81 

2.2.6.Las ilustraciones 

La tradición de las ilustraciones en los productos de literatura se consolida con la 

imprenta y, en particular, al principio se localizaban más en los cuentos populares. 

Mejor dicho, en las adaptaciones de los cuentos cultos para el pueblo, la mayoría 

analfabeta; como, por ejemplo, una adaptación de la Biblia para el pueblo llamada 

Biblia pauperum a los finales de la Edad Media. Después de los cuentos populares, 

las ilustraciones encontraron éxito en los cuentos para niños.82 

Traducir para la infancia significa interpretar no solo la parte verbal, sino que 

también el mundo visual del libro. Ambos ilustraciones y sus autores entran a 

formar parte del diálogo que he tratado en el párrafo 2.2.2. Las ilustraciones tienen 

un papel muy importante en la literatura en general, y especialmente en la para 

niños, en cuanto trabajan y cooperan con las palabras para construir mundos, 

relaciones, situaciones, personajes en la mente del lector. En el campo de la 

literatura para niños, las imágenes y las palabras son componentes 

interdependientes, porque ambos contribuyen en el desarrollo de la historia, pero 

también ayudan en su comprensión. Si se toma el caso de los niños más pequeños 

(entonces, en edad preescolar o en los primeros años de escuela, donde la lectura 

no se ha todavía asentado en sus competencias) las ilustraciones son fundamentales 

porque apoyan de manera notable el texto; de hecho, un estudio de Justice, Skibbe, 

Canning y Lankford observa que los niños de cinco años observan más las imágenes 

que el texto mientras que alguien se lo leía.83 Cuando los niños empiezan a leer, sus 

atención desvía del texto a las imágenes, debido a sus lagunas de comprensión, para 

confirmar lo que han leído, para completar una frase o para comprender una palabra. 

A lo contrario, cuando las habilidades de lectura se consolidan, los niños tienden 

más y más a tratar de entender el escrito, con las ilustraciones como apoyo visual. 

 
81 Febles, La adaptación en la traducción de la literatura infantil, pp. 99-115.  
82 Carranza, cit. 
83 L. Justice, L. Skibbe, A. Canning y C. Lankford, Preschoolers, print and storybooks: An 

observation study using eye movement analysis, en Journal of Research in Reading, 28, n.3, 2005, 
cit. en K. M. Feathers y P. Arya, The Role of Illustrations During Children’s Reading, en Journal 

of Children’s Literature, 38, n.1, 2012, p. 37. 
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Las imágenes sirven principalmente para dar contexto y establecer el entorno, 

ofrecer la representación de una palabra desconocida o de una acción, ofrecer 

representaciones del aspecto exterior de los personajes y de sus emociones a través 

de expresiones faciales y gestos para llegar a una evaluación de este84, suscitar 

curiosidad por lo que va a suceder en el cuento, direccionar la atención hacia una 

escena o hacia algunas características físicas de un personaje.85 

Sin embargo, el aparato visual no está compuesto solo por imágenes. Como denota 

Oittinen, también la imprenta, el estilo del molde y su tamaño afectan al lector 

emotivamente y no son solo parte de la compaginación. 86 

El trabajo del traductor es lo de mantener estas características, como de conjugar el 

texto traducido con las imágenes a través una elección de palabras, ritmo y lenguaje 

que no quiten el efecto de las ilustraciones. 

  

 
84 Feathers y Arya, art.cit., pp. 37, 38. 
85 Oittinen, Translating Children’s Literature and Translating for Children, op.cit 
86Eadem. 
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2. 

ASPECTOS PRÁCTICOS 

 
 

 

 

 

El texto que he decidido traducir lleva el título Los escribidores de cartas, escrito 

por Beatriz Osés, una autora que siempre se ha focalizado sobre la literatura infantil 

y juvenil. Durante la primera lectura el texto, de hecho, he notado como la escritura 

parece muy natural, probablemente gracias a sus años de experiencia como autora 

de textos infantiles y búsqueda sobre su campo de acción. En particular, he notado 

como los diálogos entre los niños parecen muy naturales y para nada artificiosos, 

algo de que se puede comúnmente hacer experiencia cuando se trata de literatura 

infantil y juvenil: el autor se esfuerza de encontrar los términos más utilizados entre 

niños y adolescentes y los utiliza a toda costa, así que el resultado será tan raro 

cuanto molesto, especialmente para los lectores de la misma edad de los personajes 

ficticios. 

La tendencia a la naturaleza de las expresiones a lo largo del libro me ha facilitado 

el trabajo. De hecho, como lectora siempre he tenido una preferencia hacia los libros 

con un lenguaje lo más natural y fluido posible, y me acuerdo de esta preferencia 

también cuando era niña, entonces, como consecuencia, mi tendencia a la 

naturaleza cruzó con la de la autora. Además, como he presentado en el capítulo 

anterior, lo que ocurre es que el traductor se convierte en niño durante la 

lectura/comprensión del texto infantil sobre el que debe trabajar, y es lo mismo que 

ocurrió a mí. Observando el trabajo en retrospectiva, me di cuenta también de la 

dificultad en dejar de lado el miedo de escribir cosas obscuras, que podrían ser 

difíciles de comprender para los niños; entonces, en este caso, una expresión o frase 

natural es perjudicada por el pensamiento de equivocarse. 

Durante el trabajo sobre este testo no encontré muchas dificultades ya que, como 

he dicho antes, la base era una buena escritura que no me aportó problemas en la 
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fase de comprensión. La fase de traducción también fue bastante fluida, pero, como 

siempre ocurre, he encontrado algunos problemas que trataré a seguir, 

dividiéndolos en las categorías que presenté en el sobre párrafo 1.7.1. 

1.Problemas pragmáticos 

1.1.Mierda 

Me he encontrado varias veces en pensar demasiado en una solución: si fuera apta 

para niños de aquella edad (en mi caso, 8-10 años), si pudiera ser comprendida sin 

problemas, si tuviera que modificarla o simplificarla. En particular, me encontré en 

esta situación con la palabra mierda: 

No es por cortar el rollo, pero vuestro plan es una mierda.87 

Antes de hablar de mis problemas con la palabra en cuestión, es relevante para lo 

que fue mi proceso mental, contextualizarla. El contexto textual, lingüístico y 

extralingüístico es significativo: la palabra se ubica en un intercambio de mensajes 

por el móvil, precisamente vía la aplicación de mensajería WhatsApp (como se 

deduce a lo largo del texto). Gracias a su ubicación, es fácil llegar a la conclusión 

de que se trate de mensajes muy informales, con muchos más elementos de oralidad 

que de escritura, incluso palabrotas. De hecho, también la información de que se 

escriben vía la aplicación WhatsApp es importante, dado que hoy en día los 

mensajes comunes ya no se utilizan como antes: con precisión, se puede observar 

que los mensajes comunes se utilizan más con personas que no se conocen, quizás 

adultos (aunque si es una tendencia que va desapareciendo ya que casi todos utilizan 

aplicaciones de mensajería), mientras que las aplicaciones se han establecido como 

el medio de comunicación más común desde hace muchos años. Dada esta premisa, 

en el momento en el que encontré la palabra, que también está, pero censurada, en 

el título del capítulo (27. Un plan de ******), tuve pensamientos sobre como 

traducirla. Varias preguntas me vinieron a la cabeza: ¿Debo mantenerla? ¿La debo 

sustituir con otra palabra menos chocarrera? ¿Los niños de aquella edad dicen 

palabrotas entre ellos? ¿Yo les decía? ¿Es justo proveer un modelo de diálogo donde 

los niños dicen palabrotas? ¿No son demasiado pequeños para hablar así? Como se 

puede deducir de las preguntas, las dificultades que surgieron eran debidas a mi 

 
87 B. Osés, Los escribidores de cartas, Madrid, Ediciones SM, 2019, p. 85. 
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personal experiencia: crecí en un ambiente estricto por lo que concernía palabrotas 

y chocarrería en general, entonces eran más que prohibidas durante mi infancia. 

Además, me he preguntado mucho si, cuando yo tenía 8-10 años, leía libros que 

contenían palabrotas, y no he encontrado confirmaciones en mi memoria. Reflejé 

mucho sobre esta cuestión que me provocó no pocos problemas éticos, seguramente 

debidos a mi poca experiencia con la traducción literaria; al final, resolví mis dudas 

pensando en la voluntad de la autora. Si había una palabrota o cualquiera expresión 

chocarrera, se trataba de su voluntad y mi papel era lo de transvasar sus palabras e 

intentos; entonces, dejé de lado mis instintos influenciados de mi personal 

experiencia como niña y mantuve mierda, tal y como era. 

1.2.Repeticiones 

Otra dificultad que tuve durante la traducción fue la de las repeticiones. A lo largo 

del cuento hay muchísimas repeticiones del adverbio de tiempo después, con el que, 

en la mayoría de las veces, empiezan las frases. Aquí tuve dos dudas: primero, el 

número de las veces que lo encontraba, segundo, su posición. Por lo que concierne 

la repetición, como lectora me fastidiaba ver muchas veces el mismo adverbio, 

entonces el primero instinto fue lo de eliminar algunas repeticiones que se situaban 

en oraciones donde para mí resultaban adicionales e innecesarias. También en esta 

situación, me hice influenciar por mi visión de lectora adulta, sin reflexionar en el 

hecho de que los niños generalmente necesitan repeticiones para fijar en sus mentes 

lo que pasa, cuando pasa y los personajes. A lo contrario, esta tendencia a la 

repetición no se observa en los nombres: aquí la autora siempre intenta variar 

utilizando los pronombres él, ella, ellos, pero también chicos, niños, niña, hombre, 

mujer. En relación con la posición, pienso que mi lengua madre tuvo su importancia 

en mi percepción y proceso decisional. De hecho, en italiano es difícil encontrar 

este adverbio de tiempo al empiezo de frases, como «Decidió regresar a casa en 

busca de un bolígrafo y un papel. Después, mordisqueó el boli varias veces con aire 

reflexivo.», o «Después, salieron de la plaza a toda pastilla y entraron en una calle 

angosta.»; es mucho más frecuente encontrar otros, como esta mañana, esta tarde, 

esta noche, mañana, sábado, el mes pasado, más precisos, con relación a la porción 

del día, de la semana o del año. Ya que hay esta diferencia de uso entre italiano y 

español, y a menudo las repeticiones no me parecían necesarias, muchas veces me 

encontré en la posición de quitarlas; pero, como las repeticiones son funcionales a 
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la comprensión y memorización de los niños, la mayoría les mantuve, quitando solo 

las que me parecían forzadas en italiano e innaturales de verdad. 

1.3.Chucherías 

Entre los problemas pragmáticos hay la dificultad que tuve cuando encontré la 

palabra chucherías: 

 

Fue Iria quien se aproximó a la papelera con la excusa de tirar el envoltorio de un 

chicle. A Jordi le podía dar un infarto si tenía que rebuscar en la basura, y Aitor no 

comía chucherías por la ortodoncia.88 

 

Gracias al contexto se comprende que estamos en el campo semántico de chicles y 

caramelos. En español hay un verdadero hiperónimo para indicar el conjunto de 

estos dulces que es precisamente chucherías, como sugiere la RAE: «Producto 

comestible menudo, que principalmente los niños consumen como golosina.»89. En 

cambio, en italiano no hay una palabra similar que encierra todos estos productos, 

entonces tuve que encontrar una solución negociando entre las dos lenguas. 

Después de la toma de consciencia de que realmente no existe algo similar a la 

palabra del original, decidí escribir la palabra más cercana, que entre otros 

instantáneamente me subió a la mente: dolciumi. De hecho, dolciumi tiene un 

significado más general, comprendiendo más elementos con respecto a chucherìas, 

como define el diccionario Treccani: «conjunto de cosas dulces y, en general, los 

productos de la industria confitera.»90, donde con cosas dulces se quiere decir 

«caramelle, cioccolatini, mignon, (region.) pastarelle, paste, pasticcini.».91 

 
88 Osés, op.cit., p.22. 
89 Chuchería, RAE, dle.rae.es/chucher%C3%ADa, consultado el 10-11-2022. 
90 Dolciume, Treccani, 
www.treccani.it/vocabolario/dolciume/#:~:text=2.,lo%20stomaco%3B%20negozio%20di%20dolc
iumi., consultado el 10-11-2022 (trad. mía). 
91 Dolciume, Treccani, www.treccani.it/vocabolario/dolciume_%28Sinonimi-e-Contrari%29/, 
consultado el 10-11-2022. 
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2.Problemas lingüísticos 

2.1.Federico 

He tenido unas dudas con algunos nombres y apelativos. El nombre en cuestión se 

refiere al abuelo de Iria, la niña protagonista. La autora, para referirse a él, varía 

entre Federico, su abuelo (referido a Iria), hombre y cartero. Federico es el nombre 

menos utilizado para referirse a él, mientras que el cartero y abuelo son los más 

presentes como la niña es la protagonista y cartero representa su trabajo. Lo que 

me provocó dudas y casi fastidio a la lectura era Federico: me parecía muy forzado 

cuando el nombre personal aparecía en contextos donde la nieta estaba presente, 

mientras que en otros contextos (por ejemplo, cuando habla con el alcalde) no me 

parecía raro para nada. Personalmente, habría preferido un apelativo como el 

abuelo, su abuelo, o más, el abuelo Federico, cuando él se encontraba en presencia 

de su nieta. Además, como lectora, al empiezo he tenido problemas en el 

comprender que Federico efectivamente era el nombre del abuelo, ya que solamente 

una vez se clarifica y, de todos modos, en esta clarificación Federico se relaciona 

con él siendo un cartero, entonces una conexión aún más difícil y distante en 

respecto a la relación entre Federico y el abuelo de Iria. A continuación, el extracto 

del texto original donde aparece por la primera vez el nombre en cuestión, y la 

modalidad en la que ocurre: 

 

Al día siguiente, miércoles, cuando el cartero abrió el buzón, descubrió maravillado 

los nueve sobres. Y en uno de ellos venía su nombre. 

Antes de empezar con el reparto, Federico corrió a refugiarse en la oficina92 

 

En este caso, según mi opinión, habría sido necesario repetir algunas veces esta 

información, con escamoteos como el abuelo Federico o soluciones similares. En 

ese momento me pregunté si un niño era capaz de comprenderlo y de recordarlo a 

lo largo del texto, y pensé muchas veces en cómo resolver la situación y sobre todo 

si resolverla. Por fin, he tomado la decisión de adicionar Federico antes de el 

cartero, consciente de la repetición del nombre un párrafo después, para restituir 

 
92 Osés, op.cit., p. 30. 
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una identificación más transparente de Federico con sus apelativos. El resultado es 

el siguiente: 

Il giorno seguente, mercoledì, quando Federico il postino aprì la cassetta della posta, 

si meravigliò trovando le nove buste. 

2.2.El de los ácaros 

El de los ácaros es un apelativo que se refiere a Jordi, uno de los amigos de Iria, y 

la autora lo utiliza más que Jordi para referirse a él. Con el de los ácaros puse en 

práctica la técnica de negociación a la que Eco hace referencia (véase el párrafo 

1.4.El problema de la equivalencia). Aquí el problema no está en la comprensión 

de la identidad detrás de su apelativo, sino en la verdadera traducción del apelativo 

en italiano. De hecho, en italiano la formación el de, que es bastante frecuente en 

español, no existe; la formación más cercana puede ser quello che fa … que 

generalmente está seguido por su trabajo, un deporte, o otro (quello che fa scherma, 

quello che fa l’operaio). Pero, esta última solución en la lengua meta no se puede 

aplicar aquí porque crearía algo como quello che ha paura degli acari, una 

traducción demasiado larga que desentonaría con la rapidez del apelativo español y 

de los otros apelativos del cuento, incluso traducidos (como el cartero-il postino, 

precisamente). Después de esta constatación, traté encontrar una manera de traducir 

el apelativo que fuera rápida, inmediata y de fácil comprensión, y se me ocurrió il 

tipo degli acari o il tizio degli acari, dado que efectivamente en el original no había 

referencias al miedo o a la obsesión que tenía. Hice un atento análisis sobre el utilizo 

de tipo y tizio, en busca de diferencias en el uso, y observé que tizio se utiliza más 

para referirse a alguien que no se conoce, y puede también tener una connotación 

negativa, como afirma el diccionario Treccani: «Nombre propio utilizado para 

referirse a una persona indeterminada […]; con tono despreciativo, una persona que 

no vale nada»93. Mientras que tipo tiene una connotación más neutra y se utiliza en 

el lenguaje coloquial para referirse a alguien en particular (por ejemplo, il tipo con 

i capelli lunghi, il tipo che sta con, quel tipo che fa il liceo scientifico); entonces, 

como se deduce de los ejemplos, su utilizo podría sobreponerse con quello che. 

Después de este análisis, decidí traducirlo con il tipo degli acari, una solución que, 

para mí, quita algo a la expresión original, pero que se inserta mejor en el texto. 

 
93 Tizio, Treccani, www.treccani.it/vocabolario/tizio/, consultado el 10-11-2022. 
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2.3.Los nombres colectivos 

Me he encontrado también en una posición donde fue necesario aportar un cambio 

al texto que no entra exactamente la casuística de la sustitución. A lo largo del texto 

hay muchísimas veces los nombres colectivos niños y chicos: ambos utilizados por 

los adultos hacia Iria y su grupo de amigos. 

 

(Federico) Chicos, ¿podéis salir un momento y traerme lo que haya en el buzón?   ̶les 

pidió a los niños […]94 

 

̶ ¿Entonces?  ̶preguntaron los chicos a coro.95 

 

El domingo por la tarde, tres niños se reunieron a las cinco […]96 

 

Pero se le iban los ojos detrás de aquella mujer que escribía cartas junto a unos niños.97 

 

El problema es que ambos se refieren al mismo colectivo que es en realidad 

constituido solamente por niños (no se sabe la edad exacta de todos, pero sabemos 

que Iria tiene 8 años, entonces seguro que los otros tendrán más o menos la misma 

edad). Además, exclusivamente los apelativos niño y niña son utilizados en el testo 

para referirse a Iria y su grupo de amigos. Desde el momento en que leí estos 

nombres, y en particular los colectivos, la solución de la alternancia me pareció para 

nada coherente, no tanto a nivel lingüístico como a nivel textual y conceptual: si 

todos los participantes del grupo son efectivamente niños y son llamados así 

también singularmente, opino que es justo y coherente mantener por toda la 

longitud del texto el nombre colectivo niños. 

 
94 Osés, op.cit., p. 143. 
95 Ivi, p. 15. 
96 Ivi, p. 106. 
97 Ivi, p. 151. 
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Este discurso no vale por lo que concierne a la manera en la que se llaman entre 

ellos, como se puede ver en: 

 

(Iria) ¡Muchas gracias, chicos!98 

 

(Jordi) Chicos, os he inviado una carta a cada uno. […]99 

 

(Jordi) ¡Muchas gracias por las cartas, chicos!100 

 

He mantenido ragazzi por la situación que acabo de describir, mientras que he 

transformado todos los otros chicos con bambini. 

2.4.Los escribidores de cartas 

La traducción del título fue bastante compleja. El título procede del nombre que los 

seguidores de Pep, el amigo de Jordi que sube videos sobre YouTube, dieron al 

grupo de amigos para identificarlos como “los que escriben cartas para otros”. En 

español el apelativo no tiene problemas, ya que es simple pero eficaz, el sonido es 

cautivador, no es largo y, como consecuencia de todas estas características, se queda 

en la mente de los pequeños lectores. Encontrar un equivalente en italiano fue 

bastante difícil, en primer lugar por la comprensión del intento de la autora detrás 

escribidores. De hecho, la RAE afirma que escribidores tiene tres significados: 

escritor prolífico, irónico por escritor y coloquial en desuso por mal escritor.101 

Dado el contexto, el significado más cercano podría ser el secundo, irónico por 

escritor, entonces mi objetivo fue lo de encontrar una expresión para describirlos 

que fuera simpática, irónica, rápida y, por lo que es posible, memorable. Además, 

una condición sine qua non era la presencia de un nombre colectivo: gli scrittori di 

lettere era demasiado simple y para nada cautivador; scrivani en vez de scrittori 

resultaba demasiado complicado; scribacchino, a su vez, era una solución bastante 

 
98 Ivi, p. 13. 
99 Ivi, p. 36. 
100 Ivi, p. 85. 
101 Escribidor, Treccani, dle.rae.es/escribidor, consultado el 10-11-2022. 
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irónica, pero, al mismo tiempo, quizás incomprensible a los ojos de un niño que se 

aproxima a un libro a través de su cubierta. Entonces no podía ser un derivado de 

escribir; otras posibilidades eran club delle lettere, gruppo delle lettere, pero ambos 

parecían un poco forzados. Al final, la solución fue la de cambiar totalmente el 

significado literal del título, pero manteniendo la referencia al grupo y a la escritura 

para crear una expresión agradable, fluida y también un poco misteriosa para 

provocar curiosidad: La banda della penna, sustituyendo cartas con penna 

(bolígrafo) a través de la figura retorica de la metonimia. 

2.5.Fregao 

En el texto original la frase es:  

¡Tú nos has metido en este fregao!102 

Fregao es claramente un regionalismo de fregado, que indica un «lance, discusión 

o contienda desordenada en que puede haber algún riesgo imprevisto»103, típico de 

la zona de la Andalucía. He buscado un fenómeno típico de un regionalismo que 

trabuca palabras ya existentes en italiano igual como ocurre con fregado-fregao, y 

he encontrado la “gorgia toscana”. Se trata de un caso particular de lenición, un 

fenómeno fonético, que se apoda “spirantizzazione” en el área de Florencia, Siena 

y Pistoia: interesa las consonantes oclusivas sordas /p/, /t/ y sobre todo la velar /k/ 

en posición intervocálica, dentro de una palabra o en fonosintaxis.104 En este caso, 

he elegido la palabra italiana casino que, a través del fenómeno que acabo de 

describir, se transforma en [ha’sino] que he restituido al texto como ‘hasino105. 

Como ya he anticipado, la condición sine qua non de la gorgia es la posición 

intervocálica de la oclusiva, pero se nota una ligera tendencia entre los parlantes a 

la lenición de la velar si se encuentra entre algunas vocales en particular. De hecho, 

en principio escribí “questo ‘hasino”, pero me di cuenta de que la aspiración de /k/ 

 
102 Ivi, p.147. 
103 Fregado, RAE, dle.rae.es/fregado, consultado el 10-11-2022. 
104C. Grassi, A. A. Sobrero y T. Telmon, Fondamenti di dialettologia italiana, 

Urbino,Editori Laterza,1997, p. 114. 
105 Una grafía que enseña el diccionario Treccani en [‘hasa] y [de’hɔro] en Gorgia toscana, 
Treccani, www.treccani.it/enciclopedia/gorgia-toscana_(Enciclopedia-
dell'Italiano)#:~:text=Da%20un%20punto%20di%20vista,la%20fricativa%20e%20l'approssimante
, consultado el 10-11-2022. 
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era un poco forzada entre la /o/ y la /a/, mientras que en “tale ‘hasino” la aspiración 

entre dos vocales anteriores resultaba más natural. 

La spirantizzazione può ragionevolmente reputarsi un chiaro indicatore di 

appartenenza geografica e di identità fiorentina condiviso dalla comunità linguistica 

e ampiamente riconosciuto dagli italiani non toscani. 

La traducción final es: 

Tu ci hai messo in tale ‘hasino! 

3.Problemas extralingüísticos 

3.1.Modismos: Un par de gambas y estallar las gotas  

El primero fue estallar las gotas, en el capítulo 1: 

 

En ese preciso instante empezaron a estallar las gotas sobre el empedrado de la plaza.106 

 

Primero, en italiano existe algo similar para comunicar el estallar de una lluvia 

fuerte, como si squarciò il cielo y diluviare (coloquial), que comunican bastante 

bien la semántica de llover fuerte; pero, la locución comprende el verbo estallar. 

Estallar tiene el segundo significado de schioccare, un verbo que generalmente no 

se encuentra junto a lluvia en italiano; pero, en efecto, el verbo es raro en este 

contexto y tiene un elemento de sonido casi onomatopéyico, dos características que 

bien se acercan a un libro para niños. La traducción final es: 

 

In quel preciso istante il cielo schioccò sul selciato della piazza. 

 

El segundo, en el capítulo 11, fue un par de gambas. El texto original dice: 

 

̶ Ya… ¿Y tienes cómplices? 

 
106 Osés, op.cit., p.8. 
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̶ Algunos. 

Un par de gambas, en realidad.107 

Un par de gambas es claramente un modismo para decir “alguien” que en italiano 

no tiene correspondencia. Reflexioné para encontrar algo que se pudiera acercar a 

dicha locución, pero al final puse un paio di teste en vez de qualcuno, que habría 

provocado una pérdida total de la ironía del modismo. Decidí por una traducción 

casi literal que generalmente no se utiliza con los modismos, ya que son 

prácticamente intraducibles y tal vez ni tienen sentido; pero esto tiene un margen 

de sentido, comprensible tambien sin la óptica del modismo. La elección de teste 

en vez de gambas fue dictada por el hecho de que teste está más ligado al contexto 

en el que el grupo de niños está pensando en un plan para ayudar el abuelo de Iria, 

a lo que el texto se refiere con «¿Cuál es el plan?»108. Entonces, Un paio di teste no 

forma parte de las locuciones italianas, pero al mismo tiempo no tiene barreras de 

comprensión que no lo harían comprender de un lector. 

4.El caso de la omisión de los términos de cortesía 

A lo largo del libro se encuentran muchas veces los términos de cortesía señor, 

señora, don y doña, utilizados en diferentes contextos: 

1. Para dirigirse a una persona que es superior en cargo e importancia. Como 

se nota en los ejemplos, en este caso el uso en italiano es diferente. Por lo 

que conciernen don y doña, en italiano se pueden trasladar en signore y 

signora en casi todas las veces en las que se utilizan: aquí están los casos en 

los que se utilizan como formas de respeto en vez de señor/señora (véase el 

ejemplo n.3, donde lo he traducido con signore) y cuando uno se refiere a 

alguien noble (véase el ejemplo n.4); pero, en el caso del ejemplo n.5, decidí 

omitir el título de respeto que la condesa utiliza para presentarse, ya que 

habría sido innatural en italiano. Concerniendo señor y señora como en el 

ejemplo n.2, el uso es el mismo, mientras que el uso del ejemplo n.1 no tiene 

correspondencia en italiano en el uso cotidiano y lo omití. De hecho, en 

Italia se trata de «una forma de cortesía que se utiliza en respuestas 

 
107 Ivi., p.34. 
108 Eadem. 
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afirmativas, en signo de particular respeto o deferencia, especialmente en 

ámbito militar en lugar de un simple sì»109. 

1. (El cartero dirigiéndose al alcalde) 

TO:  ̶ Sabes cuántas cartas se han enviado este mes? 

̶ Sí, señor. Espere un momento y lo consulto en el libro de registro.110 

TM: – Sai quante lettere sono state inviate questo mese? 

– Sì. Aspetti un momento, lo controllo nel registro. 

 

2. (La señora Aurora dirigiéndose al alcalde) 

̶ Buenos días, señor alcalde. 

 

3. (Iria refiriéndose al alcalde) 

TO:   ̶He venido hablar con don Isidoro. 

TM: ̶  Sono venuta a parlare con il signor Isidoro. 

 

4. (El cartero refiriéndose a Elvira) 

TO: [...] Es para doña Elvira de la Concepción. […]111 

TM: […] È per la signora Elvira de la Concepción […] 

 

5. (Elvira refiriéndose a sí misma) 

TO:  ̶ Encantada.   ̶Le tendió una mano huesuda y surcada de venas  ̶. Yo 

soy la condesa de Lucerna y Montemar, doña Elvira de la Concepción.112 

 
109 Sissignore, Treccani, 
www.treccani.it/vocabolario/sissignore/#:~:text=sissign%C3%B3re%20(o%20's%C3%AC%20sig
n%C3%B3re',esiste%20la%20forma%20del%20plur, consultado el 10-11-2022. 
110 Ivi, p.9. 
111 Ivi, p.61. 
112 Ivi, p.76. 
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TM: – Piacere. – Le tese una mano ossuta e solcata di vene –. Io sono la 

contessa di Lucerna e Montemar, Elvira de la Concepción. 

 

2. Para dirigirse a una persona superior en edad como termino de respeto. Es 

utilizado por los niños y el narrador cuando se dirigen o se refieren a todos 

los adultos y mayores. Este tipo de utilizo coincide con el uso italiano de 

signore y signora, de hecho, siempre lo he mantenido. 

 

1. (Iria dirigiéndose al anciano de la boina negra) 

TO:  ̶ No sé de qué me está hablando, señor   ̶disimuló agobiada.113 

TM: – Non so di cosa sta parlando, signore – finse, spossata. 

 

2. (Iria a Elvira) 

TO:  ̶ Muchas gracias, señora.114 

TM:   ̶ Grazie mille, signora. 

 

3. (Narrador refiriéndose a Rosita) 

TO: Doña Rosita reunió todo su valor y le confesó sus sentimientos 

al pescadero.115 

TM: La signora Rosita si fece coraggio e confessò i suoi sentimenti 

al pescivendolo. 

 

4. (Iria dirigiéndose al alcalde) 

TO:   ̶Que iba diciendo, señor?116 

TM:   ̶ Che stava dicendo, signore? 

 

 

 

 

 

 
113 Ivi, p.62. 
114 Ivi, p.74. 
115 Ivi, p.81. 
116 Ivi, p.99. 
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5.Técnicas de traducción salientes 

A seguir hay una tabla que categoriza las principales técnicas que he puesto en 

práctica, con mis traducciones como ejemplo y sus relativos originales. 

Técnica TO TM Observaciones 

Adaptación ̶ No te preocupes 

abuelo, serà una 

mala racha… ̶

intentó consolarlo̶. 

!Quizá el próximo 

día tengamos más 

suerte!117 

– Non ti 

preoccupare, 

nonno. Sarà 

iella… – cercò di 

consolarlo –. 

Magari domani 

avremo fortuna! 

Para evitar repetir fortuna con una 

traducción como “sarà sfortuna”, 

decidí traducir mala rancha con iella, 

que tiene un fuerte valor en el folklor 

popular italiano. 

 ¡Y mi abuelo 

necesita 

tropecientas para 

conservar su 

trabajo!118 

Mio nonno ne ha 

bisogno di decine 

e decine per 

preservare il suo 

lavoro! 

 

 ̶ Tampoco le vas a 

pedir que sea 

Bécquer119 

– Non puoi 

neanche 

pretendere che sia 

Leopardi 

La adaptación aquí fue necesaria 

porque el lector no habría 

comprendido la referencia al mundo 

poético a través del poeta nominado, 

dado que no se conoce a nivel 

internacional. Sustituí Bécquer con 

un italiano también poeta además de 

escritor, y también perteneciente a la 

corriente literaria del Romanticismo, 

muy conocido a nivel nacional: 

Leopardi. 

 ¡Vaya!120 Accidenti! 

Wow! 

Ya que “vaya” es una expresión 

cultural que se utiliza «para comentar 

algo que satisface o que, por el 

 
117 Ivi, p.1. 
118 Ivi, p.19. 
119 Ivi, p.25. 
120 Ivi, p.43. 
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contrario, decepciona o disgusta»121, 

en italiano hay el préstamo del inglés 

“wow”. Este no corresponde en todas 

sus casuísticas exactamente con el 

término español, pero sí corresponde 

con la primera (algo que satisface o, 

añado yo, sorprende). 

 Su nieta lo espiaba 

de rojo mientras 

comía macarrones 

con tomate.122 

Sua nipote lo 

spiava di sbieco 

mentre mangiava 

pasta al 

pomodoro. 

Con “macarrones” en España se suele 

indicar la pasta en general a pesar de 

que se refiera a otra forma de pasta, 

mientras que en Italia generalmente 

no se indica la forma que se utiliza en 

la comida a la que se está refiriendo. 

 ¡Qué metedura de 

pata!123 

Che gaffe!  

 ̶ Pase, don Isidoro, 

por favor124 

̶  Entri, signor 

Isidoro, prego 

[…] 

En italiano “per favore” se utiliza 

solo como una expresión de cortesía y 

no como invitación a entrar, sentarse 

o hacer algo; en este caso, se utiliza 

“prego”. 

Equivalente acuñado TOC125 DOC Se trata del reemplazo de la sigla por 

Trastorno Obsesivo Compulsivo con 

la sigla italiana DOC (Disturbo 

Ossessivo Compulsivo). 

 Algo es algo126 È già qualcosa Se trata de una expresión bien 

establecida en la lengua italiana, un 

coloquialismo al mismo nivel de lo 

español. 

 
121 Vaya, RAE, dle.rae.es/vaya, consultado el 10-11-2022. 
122 Ivi, p.33. 
123 Ivi, p.45. 
124 Ivi, p.144.  
125 Ivi, p.15. 
126 Ivi, p.18. 
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 ̶ Que sí, hombre. 

¡Tú también eres 

mi amigo! […]127 

– Sì, sì. Anche tu 

sei mio amico! 

[…] 

Las exclamaciones con “hombre” son 

generalmente intraducibles o muy 

difíciles de traducir. Aquí la remplacé 

por un “sì,sì” muy utilizado en 

italiano para reforzar una afirmativa 

de la misma manera que la expresión 

española. 

 Para empezar, 

Lucrecia ni 

siquiera conocía a 

Tomàs. 

Para continuar, 

uno de los halagos 

del poema le había 

sentado como un 

tiro.128 

Primo, Lucrecia 

neanche 

conosceva Tomás. 

Secondo, una 

delle lusinghe 

della poesia 

l’aveva colpita nel 

profondo. 

Hay una equivalencia entre los 

conectores para párrafos entre “para 

empezar” y “primo”, y entre “para 

continuar” y “secondo”, así como 

respectivamente hay tambien 

“primero" y “segundo” en español. 

 ̶ Como te lo 

cuento!129 

–  Te lo giuro!  

 Un chirrido más 

tarde130 

Un pelino dopo Un pelino dopo es muy utilizado en 

italiano, junto a “un pelo più tardi” 

“poco più tardi” y “un secondo 

dopo”, que quizás es el único que 

transmite la inmediatez de chirrido; la 

opción que he elegido tiene la 

inmediatez del original y es la única 

simpática entre todas. 

 ̶ ¡Qué cosas tienes, 

Ramón!131 

– Come ti viene 

in mente, Ramón! 

 

 Han llegado dos 

mil y pico cartas 

en dos días.132 

Sono arrivate 

duemila e passa 

 

 
127 Ivi, p.19. 
128 Ivi, p.45. 
129 Ivi, p.20. 
130 Ivi, p.65. 
131 Ivi, p.132. 
132 Ivi, p.140. 
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lettere in due 

giorni. 

 También se 

rumoreaba que era 

condesa.133 

Correva anche 

voce che fosse 

una contessa. 

Otra posible traducción era “si 

diceva”, pero elegí esta opción 

porque es más coloquial y muy 

utilizada en la lengua meta. 

 […] aunque no 

veía ni torta134 

[…] anche se non 

vedeva un tubo 

 

 Uve doble 135 Doppia vu  

Equivalente 

acuñado/Creación 

discursiva 

̶ Yo pienso que 

está desesperado 

porque no se come 

un colín […]136 

– Secondo me è 

disperato perché 

non se lo filano 

[…] 

He utilizado ambas las técnicas 

porque: 

1) “Comerse un colín” es una 

expresión un poco chocarrera para 

referirse a alguien que no consigue 

tener relaciones (de hecho, se usa 

habitualmente en negativo, como en 

el ejemplo). Esta expresión no tiene 

una verdadera equivalencia tan 

chocarrera en la lengua meta, pero se 

utiliza la expresión “filarsi qualcuno” 

para decir casi la misma cosa, con una 

perspectiva un poco más general; 

2) Se trata también de una creación 

discursiva porque la expresión 

italiana “filarsi” +alguien no tendría 

sentido fuera de este contexto 

particular, como “filare” tiene otro 

significado. 

Creación discursiva ̶ Pues como sigas 

en esta línea… ¡no 

– Beh, se continui 

così… Non mi 

La equivalencia aquí establecida no 

tendría sentido fuera de este contexto 

especifico. 

 
133 Ivi, p.117. 
134 Ivi, p.150. 
135 Ivi, p.138 
136 Ivi, p.50. 
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sé yo! ̶ protestó 

ella.137 

fare parlare! – 

protestò Iria. 

 Y las palabras iban 

cayendo en el aire 

por segunda 

vez.138 

Le parole 

galleggiavano in 

aria per la 

seconda volta. 

La equivalencia establecida entre 

“caer en el aire” y “galleggiare in 

aria” es efímera, tambien porque 

ambas las expresiones son muy 

evocativas y, desde un punto de vista 

del significado literal, siendo 

asociadas a palabras, ninguna de las 

dos tiene sentido fuera del contexto. 

 Pidió 

«chipiguados» 

porque estaba muy 

nerviosa.139 

Chiese dei 

“calamarotti” 

perché era molto 

nervosa. 

Suponiendo que la intención de la 

autora detrás de chipiguados fuese la 

reproducción de un error debido al 

nerviosismo, decidí traducirlo con 

calamarotti para reproducir la misma 

intención, simulando un error de 

articulación probable en la lengua 

meta. 

Equivalente 

acuñado/ 

Generalización 

[…] la niña envió 

un wasap a un par 

de amigos.140 

[…] la bambina 

inviò un 

messaggio a un 

paio di amici. 

 

“Messaggio su WhatsApp” habría 

sido demasiado largo y, sobre todo, 

hoy en día cuando los jóvenes hablan 

de “mensajes” se refieren 

generalmente a mensajes sobre 

WhatsApp o aplicaciones de 

mensajería; de todo modo, en italiano 

no se utiliza tampoco especificar la 

plataforma utilizada para el envió del 

mensaje, entonces habría sido 

también innatural. Se utiliza mucho 

más solo “messaggio”, genérico. 

 
137 Ivi, p.17. 
138 Ivi, p.71. 
139 Ivi, p.124. 
140 Ivi, p.12. 
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Generalización […] sin dejar de 

retorcerse el 

mechón de pelo.141 

[…] senza 

smettere di 

attorcigliarsi i 

capelli. 

La expresión más frecuente en 

italiano es “attorcigliarsi i capelli” y 

no “attorcigliarsi una ciocca di 

capelli”, que no sería un error, pero 

quitaría la naturaleza de la expresión 

en la lengua meta. 

 Yo continúo 

recorriendo 

países.142 

Io continuo a 

girare il mondo. 

La traducción literal no habría sido 

natural: en italiano se utiliza la 

expresión "girare il mondo” y, de 

hecho, mundo es un hiperónimo de 

países. 

Particularización El río es una 

culebra […] Una 

culebra venenosa 

[…] Porque la 

muerte era tan 

silenciosa e 

inesperada como 

las culebras.143  

Il fiume è una 

serpe […] Una 

serpe velenosa 

[…] Perché la 

morte era 

silenziosa e 

inaspettata come 

le serpi. 

La traducción más frecuente para 

culebra es serpente en italiano. A 

pesar de esto, he elegido el termino 

más particular serpe porque tiene una 

connotación mucho más negativa que 

serpente, que es más neutro y suele 

indicar generalmente el animal. De 

hecho, serpe también se suele utilizar 

para referirse a personas malas; 

entonces, ya que el río provocó la 

muerte del hijo del alcalde, me 

parecía apropiado utilizar un término 

más connotativamente negativo cual 

serpe. 

Ampliación 

lingüística 

̶ ¡Eso ahora da lo 

mismo! ̶ le cortó 

su amiga, 

enfadada̶.144 

– Ora non 

importa! – troncò 

il discorso la sua 

amica, arrabbiata.̶ 

La traducción literal, tambien 

aceptable, habría sido “lo spense”, 

pero habría perdido en naturaleza. 

Entonces, decidí ampliar con “il 

discorso”, sin el que la frase no habría 

 
141 Ivi, p.17. 
142 Ivi, p.70. 
143 Ivi, p.10. 
144 Ivi, p.50. 
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tenido mucho sentido, aunque 

comprensible a través el contexto 

lingüístico. 

 Aquella noche, 

Iria se metió en su 

cama con la 

mentira en su 

cabeza.145 

Quella notte, Iria 

si mise a aletto 

ripensando alla 

sua bugia. 

La traducción literal “con la bugia in 

testa”, aunque correcta, no la percibí 

para nada natural. 

 […] el alcalde 

contemplaba el 

surtido de partas 

que había 

comprado en la 

panadería.146 

[…] il sindaco 

contemplava il 

vassoio assortito 

di dolci che aveva 

comprato al 

forno. 

La aclaración dada por vassoio es 

necesaria en la lengua meta para la 

comprensión del elemento a lo que se 

está refiriendo el texto. 

Compresión 

lingüística/Variación 

̶ ¡Vaya! ¡Te estas 

convirtiendo en 

una profesional!   ̶

exclamó Aitor, 

admirado. 

̶ ¡Y en una 

delincuente!   ̶

apostilló Jordi. 

̶ ¡En UNOS 

delincuentes!  

[…]147 

– Wow! Stai 

diventando una 

professionista! – 

esclamò Aitor, 

meravigliato. 

– E una 

delinquente! – 

notò Jordi. 

– DelinquentI! 

En español el verbo “convertirse” 

requiere “en”, mientras que el verbo 

italiano “diventare” se queda a solas, 

entonces la frase en unos delincuentes 

requiere el corte de “en unos” en su 

traducción. Dado que en el texto 

original lo que se subraya con el 

mayúsculo para identificar un 

aumento de la voz del hablante es 

exactamente lo que se debe cortar, 

decidí recalcar a través de la variación 

lingüística el morfema gramatical que 

vehicula la información de plural en 

italiano (-i), como hace “unos” en 

español. 

Modulación Dentro, para su 

sorpresa, halló una 

pluma, un tintero, 

Dentro, con sua 

sorpresa, c’era 

una penna d’oca, 

Hay un sutil cambio de enfoque 

porque el texto original se refiere al 

hecho de que el alcalde ha hecho con 

 
145 Ivi, p.57. 
146 Ivi, p.127. 
147 Ivi, p.53. 
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sellos, cuartillas 

hechas a mano 

[…]148 

un calamaio, 

francobolli, 

foglietti preparati 

da lui […] 

sus manos las cuartillas, mientras que 

en la traducción italiana se subraya el 

hecho de que él los ha preparado. 

Básicamente, lo que cambia es el 

verbo y la falta del complemento 

circunstancial de medio explicito (a 

mano) en la traducción. 

 

Como se observa de la tabla, el confín entre las técnicas no es claro, al contrario, es muy 

vago y borroso. En efecto, algunas veces las técnicas se mezclaban en los ejemplos, y otras 

veces los ejemplos no se reembolsaban precisamente en las técnicas. 

La tabla ensena tambien como las técnicas que he utilizado más fueron la adaptación y el 

equivalente acunado. Sin embargo, en el texto hay una abundante presencia de elementos 

culturales y expresiones o palabras que requieren una larga reflexión (véase los párrafos 

2.2, 2.4, 2.5). 

  

 
148 Ivi, p.153. 
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TRADUCCIÓN 
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Cara Lucrecia, 

 

Sei tenera come un buon filetto, 

bella come le erbe delle mie 

mucche. 

Il tuo sorriso mi alimenta. 

Spero di vederti durante le feste. 

Tuo, Tomás.  



87 

 



88 

 



89 

 



90 

 

 



91 

 

• 

 



92 

 

• 

Caro nonno, 

 

So che ci vediamo ogni giorno, 

che mi svegli per andare a scuola, 

che facciamo colazione insieme… 
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E, tuttavia, non sapevo cosa dirti 

l’altra sera quando stavamo sotto i 

portici della piazza. 

 

Ti ricordi? Quando iniziò a piovere e 

tu mi avevi parlato del problema 

delle lettere. 

 

Perciò, nonostante pensi che non 

servano a niente queste righe, 

voglio che tu sappia che per me 

sono molto importanti. 

 

Perché così posso ringraziarti 

per avermi accolto in casa tua 

e per dirti che i tuoi piedi puzzano di 

formaggio. 

 

Non ti preoccupare, abbiamo un 

piano. 
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Le lettere torneranno in meno di 

quindici giorni. 

 

Iria. 

 

P.S. Ah, per inciso: 

Io neanche credo nel destino! 
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Per Lucrecia, 

 

Non penso che ai tuoi occhi. 

Che al tuo sorriso. 
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Mi piacerebbe vederti durante 

la sagra, 

ballare con te sulle margherite. 

Tomás 
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Per Tomás, 

 

Non so chi sei. 

Non ho neanche capito il fatto delle 

feste del tuo paese. Come puoi 

immaginare, non mi immagino 

ballare sulla mia sedia a rotelle. E, 

per tua informazione, non mi piace 

che parli dei miei occhi: Sono miope 

e odio i miei occhiali. Sono orrendi. 

 

Lucrecia. 
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Cara Iria, 

Mi piace molto vivere con te, anche 

se russi. 
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Federico 
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Per Tomás, 

 

Non so chi sei. Mi piacerebbe 

andare alle feste del tuo paese, 

ma non capisco come potrei 

ballare con la mia sedia a 

rotelle. Hai qualche idea? 

 

Lucrecia. 
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Per Lucrecia,

 

Non ti preoccupare Potrai ballare 

senza la tua sedia a rotelle se vorrai. 

Porterò un fiore nel risvolto della 

giacca 

per farmi riconoscere. 

Spero che verrai. 

 

Tomás 
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Pancracio Vargas, 

calle del Roble, 3 
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Cara madre, 

 

Sono passati molti anni da 

quando le ho scritto l’ultima 
volta. 

Tuttavia, ciò non significa che 

l’ho dimenticata. Al contrario, 
tutti i giorni mi manca e penso 

come stia, se continua a 

fumare la pipa o no, se è 

tornata alla scherma… Io 
continuo a girare il mondo. 

Adoro viaggiare. Sono stato in 

Argentina, Cile, Ecuador, 

Uruguay… 

 

Mi dispiace molto di non aver 

scritto prima. Prima o poi 

tornerò a casa. Nel frattempo, 

mi faceva piacere che avesse 

mie notizie. 
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Caro figlio, 

 

La tua lettera è stata una vera 

sorpresa per me. Mi rende 

molto felice avere tue notizie. 

Qui va tutto benissimo. Io 

ormai pratico scherma a casa e 

solo per divertimento. Nel paese 

sto benissimo. Mi sono 

integrata perfettamente. Sono 

sempre molto occupata. Sai 

bene che mi diverto con 

qualsiasi sciocchezza. Spero 

che mi scriverai presto. 

 

Prenditi cura di te, 

Tua madre 
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• 

Caro Heliodoro, 

 

Ti sarei grata se smettessi di 

provarcela con me al tabacchino. 

Inoltre, per tua informazione, mi 

piacciono le donne. 

 

 

Caro Martín, 

 

Ti sarei grata se smettessi di 

provarci con me al tabacchino. 
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Inoltre, per tua informazione, mi 

piacciono le donne. 
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Caro Marcelino, 

 

Non sopporto la sua strana 

abitudine di ululare dalla finestra le 
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notti di luna piena. Visto che non lo 

può evitare, le sarei molto grata se 

cercasse un posto appartato nel 

bosco per ululare tranquillamente 

senza disturbare tutti i vicini. 

 

Aurora 
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Iñaqui, 

 

Sai bene che sono molto timida. È 

da molti anni che cerco di dirti che 

ti puzza troppo l’alito. Per questo ti 
schivo ogni volta che cerchi di darmi 

un bacio. O ti compri un collutorio o 

chiedo il divorzio. 

 

Maribel 
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Caro Imanol, 

 

È da tempo che non faccio che 

comprare calamaretti e sogliole per 

fare in modo che lei mi noti. 

 

La sua ammiratrice segreta 
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Ciao, Federico, 

 

Questa è la prima lettera 

che scrivo in vita mia. 

Mi chiamo Paul, ho nove 

anni e sono dislessico. 

Spero di averti aiutato. 

 

Un bacio forte, 

Paul 



203 

 

• 



204 

 

Cara Aurora, 

 

Non sapevo che la mia strana 

abitudine di ululare alla luna dava 

tanto problemi ai vicini. 

La ringrazio per il consiglio di 

cercare un luogo nel bosco per 

seguire i miei istinti. 

Inoltre, mi sembra più opportuno. 

 

Cordialmente, 

Il lupo 
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Cara signora Elvira, 

 

Ho gradito molto prendere il caffè 

con lei. Mi piacerebbe invitarla a 
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casa mia questo venerdì alla stessa 

ora. Spero che riesca a venire. 

 

Isidoro Guzmán 
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Caro Isidoro, 

Sarà un piacere venire da lei venerdì 

pomeriggio alla stessa ora. Porterò 

dei dolci. 

La signora Elvira 
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Cara Iria, 

 

Mi piaci. 

 

Aitor 
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CONCLUSIÓN 

 

 

 

 

 

El objetivo del presente trabajo fue lo de presentar una traducción de una obra 

infantil con el compromiso de reproducir, por lo que mis capacidades y 

conocimientos permitieron, el paratexto icónico del libro. 

Entonces, devolví todas las ilustraciones formadas por bocadillos de chat, 

bocadillos simples dentro de un dibujo(véase páginas 158, 159), dibujos 

representantes los acontecimientos del capítulo corriente, y dibujos más grandes 

que ocupan toda la página y se hacen fondo del texto (véase páginas 171, 243).Ya 

que nunca he tenido la necesidad de trabajar de manera tan laboriosa con la 

gráfica y, por consiguiente, no tenía conocimientos adecuados sobre las 

herramientas adaptas y más funcionales, he trabajado con las con que ya tenía un 

poco de familiaridad: Paint, Gimp, Microsoft Power Point y Microsoft Word. Las 

ilustraciones más difíciles con las cuales trabajar fueron sin duda los bocadillos, 

en particular los bocadillos dentro de un dibujo (páginas 158, 159). 

En primer lugar, centré mi atención sobre las generalidades de la traducción 

genérica y literaria/infantil porque era necesario devolver una introducción 

profundizada de los conceptos básicos y de los problemas principales. 

El segundo capítulo fue muy agradable de escribir, ya que recogí todas las dudas, 

problemas, técnicas, estrategias y adaptaciones que puse en practica a lo largo del 

trabajo traductor. De hecho, durante la traducción presté atención a tomar apuntes 

cada vez que encontraba elementos particulares y/o problemáticos. Mi actividad 

favorita fue la de encontrar soluciones singulares de traducción (véase fregao, 

subpárrafo 2.5, capítulo 2) ligadas a la variación lingüística, aplicando mis 

conocimientos de lingüística histórica y uniendo las dos disciplinas académicas 

que más me fascinan. 
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Por lo que atañe a la traducción, fue mi primer acercamiento a la traducción 

literaria e infantil, entonces encontré algunas dificultades: como durante mis 

estudios de postgrado siempre he trabajado con traducciones técnicas donde la 

fantasía y la creatividad no tienen mucho lugar, no estaba acostumbrada a pensar 

mucho en soluciones creativas. 

Para concluir, este trabajo de traducción y de análisis de la misma fue el primer 

paso hacia la toma de consciencia del querer trabajar con la traducción literaria en 

mi futuro. 
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RESUMEN EN ITALIANO 
 

 

 

 

 

Il seguente lavoro presenta una proposta di traduzione del libro di letteratura 

infantile Los Escribidores de cartas, particolarmente indicato per i bambini dagli 

otto ai dieci anni, scritto da Beatriz Osés e con le illustrazioni di Kike Ibañez. 

L’autrice nasce nel 1971 a Madrid e studia Giornalismo all’Università 

Complutense di Madrid. Sin dal principio della sua carriera come scrittrice si 

dedica alla letteratura per l’infanzia e l’adolescenza, come si può notare dalle sue 

pubblicazioni. In queste, si può notare una particolare attenzione a temi attuali e 

determinanti per lo sviluppo, quali integrazione, multiculturalità, accettazione; 

facendo ciò, le sue opere non sono solo d’intrattenimento, bensì hanno anche 

un’intenzione didattica e costruttiva. Il suo libro di più successo è El 

cuentanuebes, per il quale vinse diversi premi, tra cui il Premio Nacional de 

Literatura Infantil y Juvenil nel 2011 e il Premio de Novela Juvenil La Brújula nel 

2010. Tuttavia, in Italia non è un’autrice molto conosciuta: solamente un suo libro 

è stato tradotto, Questo bambino è una noce. 

 

Il libro alla base di questo lavoro di traduzione copre varie tematiche e generi: ci 

sono degli elementi del giallo, è una storia di relazioni interpersonali di vario 

genere (amore, amicizia, relazioni familiari, tra sconosciuti), si trovano elementi 

di inclusione. 

La protagonista è Iria, una bambina molto vivace e curiosa di otto anni che vive 

con suo nonno Federico nel paesino immaginario di Noaberri, dove tutti si 

conoscono, i pettegolezzi girano velocemente e, inoltre, nessuno invia più lettere. 

Il sindaco della città, Isidoro-un uomo burbero e solo che nasconde un segreto-, 

informa Federico (il postino del paese) che se le lettere non fossero ricomparse 
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entro quindici giorni avrebbe perso il lavoro, non essendoci più necessità di un 

postino. Iria cerca di prendere in mano la situazione per trovare una soluzione al 

problema e aiutare suo nonno a non perdere il lavoro, così avverte i suoi due 

migliori amici, Jordi e Aitor che, entusiasti, iniziano subito ad architettare un 

piano per fare arrivare il più numero possibile di lettere alla cassetta della posta 

del paese. Inizia così una rete di corrispondenze dapprima fittizia, coinvolgendo 

solo amici e famiglie dei bambini, poi reale che arriva a coinvolgere, grazie a 

diversi passaparola, pettegolezzi e indagini, tutto il paese, anche le persone più 

restie, ma anche persone da altre parti del mondo. La lettera, questo ormai quasi 

obsoleto mezzo di comunicazione, vive un momento importante di rinascita, così 

che in questo piccolo paesino riprende vita assistendo a nuovi amori, amicizie e a 

dinamiche che portano alla scoperta di misteri considerati ormai da tutti 

impossibili da svelare e inaccessibili. 

 

Il presente lavoro di tesi è diviso in due parti: una parte teorica e una parte pratica 

che consiste nella traduzione intera dell’opera. La parte teorica è divisa in due 

capitoli per una questione di chiarezza espositiva e linearità: un primo capitolo di 

teoria della traduzione e un secondo di teoria applicata alla mia esperienza di 

traduzione. La traduzione, invece, si compone di 53 capitoli, non riportarti in 

indice in quanto si tratta di una riproduzione fedele della parte iconografica 

l’impaginazione del libro. 

 

Il primo capitolo si divide in diversi paragrafi che esplorano i diversi aspetti della 

traduzione da un ampio punto di vista, includendo le principali teorie e opinioni 

degli studiosi. 

In primo luogo, mi sono concentrata sullo status del traduttore e del suo rapporto 

coi testi: quali conoscenze deve possedere (linguistiche, extra linguistiche, 

strumentali, capacità di problem solving attraverso diverse strategie). D’altronde, 

quello che è veramente necessario non è una condizione di bilinguismo, bensì solo 

una competenza di comprensione ed espressione avanzata in entrambe le lingue 

interessate, insieme alle capacità richieste dal lavoro in questione. Tutte queste 
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competenze rientrano nella “competenza traduttrice”, una condizione senz’altro 

necessaria. 

Nel secondo paragrafo ho esposto le definizioni degli studiosi, che si diversificano 

non poco tra di loro rispetto a ciò che ritengono sia più rilevante del processo 

traduttivo. Infatti, le definizioni si possono raccogliere sotto cinque principali 

categorie: 

• quelle che considerano la traduzione come un’attività tra lingue (come 

espongono Vinay e Darbelnet nel loro celebre manuale Stilistica 

comparata del francese e dell’inglese); 

• come un’attività tra testi, come un atto di comunicazione (prendendo 

finalmente in considerazione in contesto); 

• come processo di decodifica e traduzione di frasi senza considerare il 

contesto; 

• come processo che si concentra sulla comprensione e riscrittura 

considerando il contesto. 

La definizione più appetibile risulta essere quella di Hurtado Albir, che definisce 

la traduzione come un processo che consiste nella riformulazione di un testo 

attraverso i mezzi della lingua meta in un contesto sociale e con una finalità dati. 

Yebra dà il suo contributo a questa visione globale sulla traduzione affermando 

che il processo in questione si compone di due tappe: la prima è la comprensione 

del testo originale e la seconda è l’espressione del suo contenuto nella lingua 

meta. 

Più avanti si trattano due elementi essenziali nel processo traduttivo: il contesto e 

l’equivalenza. 

Il primo viene trattato da tutti gli studiosi della traduzione moderni come elemento 

imprescindibile e indispensabile per una buona traduzione; Umberto Eco, infatti, 

afferma che è conoscere l’universo dove si colloca il testo è essenziale per la sua 

riproduzione in un universo diverso. Albir distingue il contesto linguistico, anche 

chiamato co-testo e formato dalle parole attorno la frase con la quale si sta 

lavorando, e il contesto extra linguistico che è quello che si intende comunemente 

come contesto: l’ambiente sociale, culturale e storico del testo. Il significato di un 
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testo, di una frase o di un periodo non può essere dunque pienamente compreso 

senza tenere conto del contesto. 

Per quanto riguarda l’equivalenza, invece, la questione è molto più problematica 

in quanto tutti gli studiosi posseggono idee e opinioni diverse. L’equivalenza è 

quella relazione tra il testo originale e il testo meta, la quale presenza è una 

condizione sine qua non di una buona traduzione; inoltre, l’oggetto 

dell’equivalenza non è il singolo segno linguistico, bensì il messaggio, in quanto 

non può esistere una completa equivalenza tra segni di codici e realtà linguistiche 

diverse. il disaccordo sul concetto in questione si deve anche alla confusione che 

reca la sua denominazione: “equivalenza” è spesso considerato come sinonimo di 

“identità”, infatti, in contesti di parlato informale questi si sovrappongono. 

L’equivalenza è composta da diversi fattori, quali linguistici e contestuali che, 

però, spesso sono incompatibili: tra questi troviamo le norme specifiche di ogni 

lingua con obblighi e regole, le convenzioni linguistici, ma anche le capacità del 

traduttore di comprensione e di interpretazione del messaggio, le sue idee, la sua 

creatività, le sue teorie traduttologiche, e molto altro. La proposta più importante 

in questo campo è sicuramente quella di Eugene Nida, che parla di “equivalenza 

dinamica”, che è “dinamica” proprio perché allontana la convinzione 

dell’esistenza di corrispondenze fisse e prestabilite. 

Successivamente sono stati esplorati e approfonditi i metodi, le tecniche e le 

strategie di traduzione. 

Si possono distinguere diversi metodi: interpretativo-comunicativo, il più 

intuitivo, mantiene il genere testuale, la funzione, la finalità, il destinatario e mira 

a riprodurre l’effetto dell’originale; il metodo letterale, che consiste nella 

traduzione esatta del testo, parola per parola, ha come obiettivo riprodurre il 

sistema linguistico e non il riprodurre le caratteristiche di contorno del testo 

originale; il metodo libero, invece, vuole mantenere la funzione e passare lo stesso 

messaggio, ma non lo stesso senso in quanto la dimensione semiotica e 

comunicativa possono cambiare in seguito a un cambio di destinatario, a una 

scelta personale o a un diverso contesto ricevente; infine il quarto metodo è il 

filologico, che prevede l’annessione di commenti di carattere filologico, letterario, 
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storico, trasformando il testo in un testo didattico e/o destinato a un pubblico di 

eruditi. 

Le tecniche sono un altro elemento al centro dei dibattiti tra studiosi. Il maggior 

contributo lo hanno dato Nida, Nida e Taber, Newmark e Albir. La classificazione 

più utilizzata è quella di Albir, che divide le tecniche in: adattamento, 

ampliamento linguistico, comprensione linguistica, amplificazione, elisione, 

calco, prestito, compensazione, creazione discorsiva, descrizione, equivalente 

acuñado, generalizzazione, particolarizzazione, modulazione (che consiste nel 

cambio del punto di vista), sostituzione, traduzione letterale, trasposizione 

(cambiamento della categoria grammaticale), variazione (cambiare elementi 

facenti parte della variazione linguistica, quindi tono, stile, dialetto). 

Le strategie, infine, sono i meccanismi messi in pratica dal traduttore quando 

incontra problemi durante il processo traduttivo. Possono essere coscienti e 

incoscienti, verbali e non verbali, interni ed esterni, e hanno un carattere 

prescrittivo. Ci sono strategie di diversi tipi, con diversi obiettivi: comprendere il 

testo originale, risolvere problemi durante la fase di riscrittura (come la ricerca di 

spontaneità, riformulare a voce alta, parafrasare), per documentarsi e informarsi.  

 

La seconda parte del primo capitolo consiste nella traduzione letteraria. Ho 

presentato le sue difficoltà specifiche, originate principalmente dal prodotto 

letterario in sé, spesso definito come intraducibile; entra qui in gioco il termine 

infedeltà, dato che le traduzioni letterarie non possono essere totalmente fedeli al 

testo originale. Qui, il traduttore ha più responsabilità e difficoltà. Per quanto 

riguarda le responsabilità, in questo genere si ritiene più ingente in quanto la 

comprensione del testo originale determina ciò che leggerà il lettore meta; perciò, 

è responsabilità totalmente a carico del traduttore riportare il contenuto del 

messaggio dell’originale, e per fare ciò deve necessariamente comprendere 

profondamente il testo di partenza in tutte le sue sfumature. Per quanto riguarda le 

difficoltà, invece, sono legate principalmente con lo stile utilizzato dall’autore e la 

sua riproduzione il più fedelmente possibile, un dovere assente nella traduzione 

tecnica, per esempio. 
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Infine, la traduzione della letteratura per l’infanzia costituisce l’ultimo argomento 

trattato del primo capitolo. Anche qui, manca una definizione che mette tutti 

d’accordo, in particolare per lo status dello stesso genere letterario: difatti, 

nessuno può tracciare un vero confine tra un prodotto letterario per adulti, per 

adolescenti o per bambini, ci sono sicuramente delle linee guida ma i contorni 

sono sfocati. È stata affrontata la problematica di come lo status del bambino sia 

cambiato durante la storia e di come questo abbia influenzato la produzione di 

libri per l’infanzia. Infatti, inizialmente l’età infantile non era tenuta in conto 

come importante per l’individuo; i bambini erano visti come piccoli adulti a cui 

mancava esperienza e intelligenza. Inizialmente, quindi, le letture dei bambini 

erano le stesse degli adulti, e solo quando si inizia a dare importanza all’infanzia e 

alla pedagogia comincia anche la produzione apposita di libriper l’infanzia e 

l’adattamento per i lettori più piccoli dei romanzi classici (come accadde con 

Robinson Crusoe). 

Più avanti viene affrontato il tema dell’adattamento e delle diverse tecniche per 

attuarlo, che si si possono dividere in necessarie, ammissibili e inammissibili. Si 

tratta di adattamenti necessari se gli elementi culturali della cultura meta risultano 

essere incomprensibili o mal interpretabili nella cultura di arrivo. Gli adattamenti 

necessari si possono attuare attraverso diverse tecniche, applicabili da sole o 

insieme: sostituzione di un elemento dell’originale che risulta incomprensibile al 

lettore di arrivo con un elemento affine facente parte della cultura meta; 

l’ampliamento, la tecnica più utilizzata, consiste nel proporre un testo meta più 

lungo rispetto all’originale, utilizzata in particolar modo quando l’originale ha dei 

riferimenti sconosciuti al lettore meta che portano implicazioni importanti nel 

senso totale del testo; infine, l’omissione, che si attua quando un elemento 

dell’originale risulta incomprensibile al lettore meta ma non è importante per il 

senso globale. Gli adattamenti ammissibili sono quelli dovuti a diverse ragioni 

concernenti la naturalezza della traduzione, che comunque rispettano l’intenzione 

e il senso originale. Gli inammissibili, al contrario, sono quelli in cui il traduttore 

si prende troppe libertà fino ad arrivare a proporre un testo troppo lontano 

dall’originale nel quale il senso globale viene perso. 

Si prosegue con il concetto di intertestualità, che nel campo della traduzione per 

l’infanzia indica i riferimenti a culture altre. L’intertestualità è un elemento 
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particolare, in quanto la presenza di riferimenti, stili o espressioni relativi ad altre 

culture sconosciute al lettore, possono provocare in lui un senso di esclusione o 

imbarazzo. Anche qui, Nord dà il suo contributo affermando che la dimensione 

fittizia di ogni testo è da considerarsi un vero e proprio “mondo testuale”, che si 

costruisce attraverso i riferimenti extralinguistici a una data cultura, fittizia o 

meno; è ovvio che, se il lettore si troverà davanti una realtà conosciuta sarà più 

coinvolto. 

I riferimenti culturali possono essere divisi in categorie: peculiarità naturali, 

tradizioni, storia, patrimonio culturale e beni, personaggi, tempo, comportamento 

situazionale referito all’epoca, comportamento fatico (principalmente riferito alle 

convenzioni sulle misure), comportamento emotivo (include tutti quei 

comportamenti considerati culturalmente “buoni” o “cattivi”), comportamento 

sociale, comunicazione fatica (forme di saluto verbali e non), comunicazione 

espressiva di sentimenti e valutazioni, comunicazione persuasiva. 

Infine, si prende in considerazione il ruolo e l’importanza delle illustrazioni nel 

processo di lettura del bambino e della comprensione del testo. Le immagini, 

infatti, risultano essere essenziali nella comprensione del testo, e ciò cambia con il 

progredire dell’età del bambino: durante l’età prescolare si osserva che le 

illustrazioni sono fondamentali durante la lettura in quanto aiutano nella 

comprensione delle parole frasi; quando il bambino inizia a leggere in maniera più 

fluida, la sua attenzione va dal testo alle immagini, che usa per completare una 

frase, per comprendere in fondo quello che sta succedendo o per dare significato a 

una parola ancora sconosciuta; quando le abilità di lettura si consolidano, il 

bambino tende a voler comprendere sempre di più il testo, usando le immagini 

solo come aiuto secondario. 

Nel secondo capitolo, come anticipato sopra, si presenta la mia esperienza di 

traduzione. Per offrire chiarezza espositiva, ho categorizzato sotto problemi 

linguistici, extralinguistici e paradigmatici le difficoltà che ho incontrato durante 

il processo. A seguire, si trova una tabella che categorizza diversi esempi sotto 

diverse tecniche con relative osservazioni (il perché ho scelto quella tecnica, 

perché ho preferito una soluzione piuttosto che un’altra, perché era necessaria); 

grazie alla tabella, si può capire in quali elementi mi sono imbattuta più volte; 
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quindi gli elementi culturali per cui ho utilizzato la tecnica dell’adattamento e 

dell’equivalente acuñado (una proposta di Albir).  

 

Infine, il terzo capitolo consiste nella traduzione vera e propria del libro completo, 

avendo cura di riprodurre il libro anche dal punto di vista grafico (font, layout, 

impaginazione, illustrazioni). 

 

Dunque, l’obiettivo del presente lavoro è stato quello di presentare una traduzione 

di un libro per l’infanzia con la volontà di riprodurre, per quello che le mie 

capacità e conoscenze hanno permesso, il paratesto iconico. 

Quindi, ho riprodotto tutte le illustrazioni, che constano di chat sottoforma di 

nuvolette, fumetti all’interno di un disegno, disegni che rappresentano ciò che 

viene descritto nella pagina che solitamente occupano solo metà della pagina, 

disegni che occupano tutta la pagina, e disegni che occupano tutta la pagina e 

diventano sfondo del testo. Dato che non ho mai avuto l’opportunità e la necessità 

di lavorare in modo così minuzioso con la grafica e, come conseguenza, non ho a 

disposizione le conoscenze adeguate degli strumenti necessari e più funzionali, ho 

lavorato con quelli con cui avevo più familiarità: Paint, Gimp, Microsoft Power 

Point e Microsoft Word. Le illustrazioni più difficili da riprodurre sono state 

senza dubbio i fumetti su disegno e le illustrazioni come sfondo dell’intera pagina. 

Per quello che riguarda la traduzione, questo si tratta del mio primo approccio alla 

traduzione letteraria, e in particolar modo per l’infanzia. Infanti, ho sempre 

lavorato con traduzioni tecniche, dove la fantasia e la creatività non ha molto 

raggio di azione; qui, al contrario, la creatività è un requisito essenziale e 

necessario per trovare soluzioni appropriate. 

Per concludere, questo lavoro di traduzione e di analisi della stessa ha costituito il 

primo passo verso la presa di coscienza del voler lavorare con la traduzione 

letteraria nel mio futuro. 


